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El compromiso de la F. A. I. Comentarios Los grandes problemas

La pasada intentona anarco­
sindicalista

Consecuencias sindicales del fracaso
La intentona anarco-sindicalista ini­

ciada y fracasada el domingo en Barcelo­
na se presta a muy variadas considera­
ciones. Dejemos a un lado la traza to­
da del movimiento que no puede ser, 
como ya se ha dicho, más disparatada. 
A tal punto ha sido disparatada que el 
diario sindicalista de Madrid, falto de 
consigna en los primeros instantes, 
pudo escribir al día siguiente de ocurrir 
que el movimiento no respondía a su 
táctica y que era, como tantos otros, 
su engendro político para justificar la 
represión. Necesitan transcurrir vein­
ticuatro horas más para que se persua­
dan de que, disparatado y todo, el mo­
vimiento les pertenece y están en el 
deber de jalearlo. La situación para el 
periódico de referencia no puede ser 
más cómica. La torpeza ha sido come­
tida. Su juicio primero es el que vale. 
Según ese juicio la intentona es un pu­
ro disparate. Pero no hacía maldita la 
falta que lo confesasen, aun cuando no 
es malo que lo hayan confesado; y no 
hacía falta porque ahí están los suce­
sos, pregonando toda la cantidad de es­
tupidez de que, innecesariamente, se 
ha hecho alarde. Sobre este punto, 
pues, no hay discrepancia. Donde la 
discrepancia comienza es a la hora de 
juzgar de los medios de que han dis­
puesto los promotores de los sucesos. 
Que han sido muchos y abundantes 
nadie lo pone en duda. Tenían de to­
do, menos discreción. Bombas, explo­
sivos, armas, municiones, dinero... 
.¿Procedencia? Se susurra que monár­
quica. Se susurra... No es posible afir­
marlo en firme. La versión del corres­
ponsal de El Debate en Barcelona, que 
tan diligentemente acude a descartar 
el supuesto, se hace sospechosa.

«Es muy probable que la cantidad 
cobrada por diferentes conceptos por 
el anarcosindicicalismo exceda en este 
tiempo de treinta millones de pesetas. 
Pues si bien es cierto que ahora mu­
chos obreros no cotizan y los Sindica­
tos están en plena crisis, no hay que 
olvidar que durante muchos meses era 
imprescindible cotizar para poder tra­
bajar en Barcelona. No necesita, pues, 
el Sindicato muchas limosnas ni recu­
rrir a dádivas vergonzosas para hacer 
la revolución.» ¿En razón de qué El 
Debate se considera en el caso de an­
ticipar una explicación de los recursos 
sindicalistas? Sospechoso. Y bien; en 
el supuesto de que la ayuda monárqui­
ca no haya estado ausente, la conde­
nación no puede recaer sobre quienes 
la aprovechan para sus fines, por dis­
paratados que sean, sino sobre quienes 
la conceden. Sí, sobre los monárqui­
cos. Y es que resulta inútil aplicar a 
los sindicalistas el arancel de una mo­
ral que, si es la nuestra, no es la suya. 
Muchas veces han declarado, más con 
las obras que con las palabras, que el 
fin justifica los medios. Según esto, de 
comprobarse la versión que se rumo­
rea, y en apoyo de la cual se aducen 
no pocos indicios, resultará que la dis­
tribución de responsabilidad tiene que 
hacerse atribuyendo a los monárquicos 
el impulso y a los sindicalistas la tor­
peza. Torpeza de la que tardarán, sin 
duda de ningún género, mucho tiempo 
en curarse. Separando aquellas natura­
les repercusiones morales que la inten­
tona no dejará de tener, no faltarán 
las de tipo sindical, mucho más graves 
para la C. N. T. de lo que puede sos- 
charse.

Si dejamos a un lado, en espera de 
datos más exactos, el posible compro­
miso que la F. A. I. puede tener con 
los monárquicos, podremos atenernos 
al compromiso cierto que tiene contraí­
do ante la propia masa cotizante de la 
C. N. T. He aquí un aspecto de la 
cuestión perfectamente inédito y en el 
que ningún comentarista ha parado su 
atención. La F. A. I. controla actual­
mente la C. N. T. Ese control le ha 
costado trabajo lograrlo. Su logro es un 
compromiso, el de llevarla al triunfo, 
por un camino netamente revolucio­
nario. Pestaña fué sacrificado, con sus 
amigos, como un estorbo. ¡Fuera con 
ellos! No tienen fibra, ni arrestos, ni 
convicciones profundas. Los hombres 

de la F. A. I. colmaban, en ese pun­
to, la medida. Irían tan lejos como 
convenía a la propia C. N. T. Han 
llevado a la organización a fracasos rei­
terados. Pero sostenían su punto de 
vista: hacer la revolución que entroni­
zase el comunismo libertario. Y a este 
trabajo han estado aplicados todo el 
tiempo. Es claro que resulta más que 
probable que los ingresos sindicalistas 
se hayan destinado a la fabricación de 
bombas; después de todo es con ellas 
con las que había que operar para la 
conquista del objetivo previsto. El aco­
pio, no se niegue, ha sido abundante. 
Y ya hemos visto el resultado. De él 
sale robustecida la posición de Pestaña 
y cuantos comparten sus puntos de vis­
ta oportunistas. La F. A. I. se ofrece, 
una vez más, descalificada ante la masa 
de los sindicados. De ellos es de donde 
saldrá la condenación más violenta. No 
cuidemos de lo que diga su Prensa. Eso 
no cuenta. Lo que interesa es conocer 
la opinión de los núcleos sindicales. Y 
si antes de ahora resultaba evidente la 
huida del cotizante, supóngase lo que 
sucederá después del fracaso del pasa­
do domingo. Porque, aun cuando no 
resulte creíble, la intentona del domin­
go se contaba como una obra maestra 
del genio revolucionario de los de la 
F. A. I. De ella iba a salir, por modo 
indefectible, el triunfo del comunismo 
libertario. Un dato de lo que pueda 
suceder en lo sindical lo tenemos en la 
unanimidad con que Barcelona reanu­
da el trabajo al día siguiente de los su­
cesos. En casos parecidos se decretó 
la huelga fulminante. ¿Cómo olvidarse 
de ella ahora? De haber contado con 
la seguridad de un paro impresionante 
se hubiese hecho; pero ¿si al fracaso 
revolucionario se une el fracaso huel­
guístico? La consideración era lo sufi­
cientemente fuerte para contener a los 
mesiánicos. No quisieron agravar su 
situación. Pero es igual. No por eso 
burlarán la sanción. La C. N. T. pa­
gará la factura de esta nueva torpeza. 
Y lo terrible es que la encargada de 
cobrársela es la Unión General de 
Trabajadores que, de día en día, 
aumenta su fuerza y consolida su pres­
tigio. Los clásicos reductos del sindica­
lismo han transigido ya con organiza­
ciones socialistas. Como síntoma de to­
do un estado de cosas no deja de ser 
terrible que en Tarrasa y en Badalona 
los oradores socialistas sean escuchados 
por fuertes auditorios obreros.

Consecuencias no será lo que le fal­
ten a la intentona del domingo. Podre­
mos verlo.

JULIÁN ZUGAZAOOITIA

La rotativa de 
”E1 Socialista”

Por fin pronto va ha ser un hecho 
la adquisición de nueva maquinaria para 
nuestro querido diario.

¿Cuál es el esfuerzo que correspon­
de realizar a los socialistas y simpati­
zantes de Bilbao? Ya estoy oyendo de­
cir a los camaradas que han leído estas 
líneas: ¡Un nuevo sablazo! Nada de 
eso, compañeros; bien poco se os ha 
de pedir, y tal vez algunos se asombren 
de esta declaración. A los compañeros 
de Bilbao sólo se les pide que adquieran 
el periódico, pues es lamentable que 
en una capital como ésta, donde se ha 
comprobado muchas veces el espíritu 
de sacrificio que se posee, jugándose la 
vida intrépidos camaradas en cuantas 
ocasiones ha sido necesario, no se haya 
podido lograr el que los socialistas ad­
quieran diariamente el periódico, que 
deber ser para nosotros el pan de cada 
día, del que se ha de nutrir nuestra 
conciencia socialista.

¿Vais a negar, socialistas de Bilbao, 
este ínfimo esfuerzo para la realización 
de la obra magna del Socialismo al ad­
quirir nuestra Prensa, sacrificándoos a 
dejar si fuese necesario la lectura de 
periódicos burgueses que mistifican los 
hechos? ¿Qué dirán los compañeros de 
otras capitales si esto ocurre?

¡Socialistas, simpatizantes, trabaja-

Oposición
El mal no existe solamente en Espa­

ña. Es internacional. Una buena parte 
del proletariado mundial, acepta sin 
discusión todas aquellas tácticas que re­
flejan una oposición violenta, sin fines 
prácticos, a las democracias no obre­
ristas. Y son reacios a la creencia de 
que pueden obtenerse mejoras políti­
cas o sociales por medio de una unión 
o colaboración circunstancial con par­
tidos demócratas. El opinar de acuerdo 
con el primer concepto no quiere de­
cir que el que así piense sea más revo­
lucionario que el partidario de una co­
laboración política proletaria con las 
democracias burguesas, siempre que 
esta colaboración, por pertenecer a un 
período pre-revolucionario, y solamen­
te durante él, deje en siÍB nuevas le­
yes una estela profunda de modernas 
concepciones humanistas que redunde 
en beneficio del obrero como conse­
cuencia de su paso en una obra a rea­
lizar, cuyo giro dependió de su inclu­
sión o exclusión de ella.

Quien esté de acuerdo con una opo­
sición sistematizada ; quien no sepa 
aprovechar una circunstancia será más 
revolucionario en el sentido lato de la 
palabra revolución, es decir, con el que 
vulgarmente se conoce de excluir la 
comprensión dando paso franco a la 
implantación por medios caóticos de un 
régimen nuevo que excluya los absur­
dos privilegios de clase. Pero el obrero 
manual o intelectual que piense en la 
necesidad de capacitación de las masas 
para la obtención de un mundo más 
equitativo y justo no puede ser parti­
dario del primer sistema cuando se 
practica de una manera sistematizada, 
sin que la necesidad lo demandase. En 
primer lugar, porque el revolucionario 
verdadero sabe, por intuición o por 
estar de acuerdo con un socialista y 
publicista inglés, que la revolución, 
conceptuada estrictamente, no puede 
ser el de tramar continuamente inten­
tonas y salir a la calle matando a her­
manos, mientras los principales culpa­
bles, en todos los sentidos, eluden su 
responsabilidad, sino el de una trasfor- 
mación tal de las concepciones mate- 
rjales y morales de la vida, verificadas 
desde el Poder, que originen un cam­
bio profundo o radical, es decir, una 
revolución. Así debe conceptuar la re­
volución el verdadero revolucionario. 
Pero el obrero, que en lugar de capa- 
citaise dedica sus ocho horas de ins­
trucción —cuya mejora, por serlo y 
por representar uno de los primeros 
triunfos del proletario, estamos obliga­
dos a cumplirla— a la fabricación de 
bombas, matando inconscientemente y 
destruyendo archivos y demás obras 
que en su día están llamados a realizar 
su justo cometido de expansión ilimita­
da, accesibles sin trabas ilógicas, este 
obrero no puede ser un revoluciona­
rio, sino un l®co insensato que, en lu­
gar de contribuir a la obra revolucio­
naria de los obreros conscientes, in­
tenta perturbar esta obra con el consi­
guiente regocijo del capitalismo. Y en 
esta obra, en*la que se abandonan to­
dos los factores básicos para la trasfor­
mación de un régimen, ¿cómo vamos 
a esperar de ella el triunfo del bien? 
Porque sentir que un problema tradi­
cional está mal resuelto no quiere de­
cir que su solución se obtendrá destru­
yéndolo. Primeramente hay que poder 
comprender y siber sentir. Sentirlo, 
porque se vive la injusticia de una ma­
nera directa. Comprenderlo y sentirlo, 
aun sin vivirlo, llegando a su conoci­
miento por la sublevación de la moral 
ante la injusticia de clases. Y una vez 
planteada así la síntesis del problema 
hay que ir tras una solución basada en 
el razonamiento y no en una incons­
ciente alucinación.

Todo régimen en activo o sistema

dores todos de Bilbao! Adquirid nues­
tra Prensa, que es la vuestra. Hoy El 
Socialista no desdice de ningún gran 
diario. Es necesario que trabajemos por 
colocarlo a la cabeza de éstos, sin ol­
vidarnos al mismo tiempo de estos mo­
destos semanarios de provincias, donde 
se recogen las inquietudes socialistas y 
sindicales.

Si no logramos esto bien poco hemos 
de valer.

GREGORIO ZÚÑIOA

sistemática Por la semana de cuarenta
llevado a la práctica, lleva en sí como 
tal sistema, siempre que éste sea de­
mocrático, resquicios o franquicias por 
los que se pueden ir introduciendo pe­
queños triunfos de ideologías avanza­
das. llamadas nuevas a pesar de que 
inicialmente fueron concebidas en épo­
cas remotas por Platón en forma utópi­
ca y que en su esencia, y con concep­
ciones basadas en la realidad, dieron 
origen a su trasíormación científica.

Elaborando dentro de un sistema es­
tablecido, pensando tanto en el pre­
sente como en la responsabilidad de 
porvenir, el resultado será positivo 
cuando se haya marcado una caracte­
rística sin la cual se hubiese desviado 
pe; completo el sentido de una revo­
lución. En España así se ha entendido 
la cuestión, y tras ella se ha ido. Pero 
los anarco-sindicalistas no han sabido 
o querido comprenderla haciendo ho­
nor a sus condiciones de siempre, de 
oposición a toda obra realizada por ne- 
desidad o por el deseo de que sea pro­
funda. Y han regado de sangie las ca­
lles y pueblos de diversas provincias. 
Lo han verificado sin que una causa le­
gítima les haya obligado a ello, sino 
porque este es su único sistema. Estos 
hombres que sólo saben luchar en la 
calle y con armas no pueden ofrecer 
garantía alguna a poco que se recapa­
cite. Si siguen este sistema, convenci­
dos de que es el camino más recto, lo 
lógico y obligado sería el poseer reser­
vas de hombres que por sus condicio­
nes y conocimientos sean los puntales 
más firmes de la nueva implantación. 
En los anarquistas españoles, ¿dónde 
están estos hombres? Y aunque exis­
tiesen no adelantarían nada si el pue­
blo no se unía a su obra. Es en él don­
de hay que introducir la semilla para 
que geimine. En el siglo XIX, cuando 
las ideas materialistas fueron encauza­
das y plasmadas en Alemania e Ingla­
terra, hubo grandes figuras mundiales 
de las nuevas concepciones, y, sin em­
bargo, no sé pudieron llevar a la prác­
tica. La consecuencia no fué ni es otra 
que la falta de compenetración del 
pueblo.

Existe, sin embargo, una excepción: 
Rusia, en la que triunfó la derogación 
de un régimen del capital. Implantado 
el del trabajo, mediante el cerebro de 
unos cuantos, y, aunque no la com­
prensión, la voluntad de la casi totali­
dad del pueblo originada por el cerco 
de una tenaz explotación y creciente 
pauperismo. Las razones que se argu­
yen como antídoto de un posible fra­
caso son ya bien conocidas: la situación 
geográfica de esta nación y sus admira­
bles riquezas naturales, la posesión de 
primeras materias, gracias a las cuales 
Rusia en sus comienzos no tuvo por 
qué estar supeditada comercialmente a 
los demás países capitalistas, quienes 
negándoles su apoyo comercialmente 
les hubiese originado un fracaso. Y po­
seyendo el barro, el artífice ruso no 
tuvo más que comenzar su obra. Pero 
fué indispensable, además, la posesión 
de una reserva de hombres, que empe­
zaron a actuar cuando las necesidades 
del país o las circunstancias propicias 
lo demandaron. Fueron a un fin deter­
minado: a construir una nueva civili­
zación.

En cambio, los anarquistas españo­
les realizaron la intentona pasada sin 
más objeto que el de introducir luto en 
los hogares proletarios. Hogares que 
son una representación genuina de los 
originadores de tal desgracia. Ambos 
han de estar compenetrados por los 
mismos anhelos reivindicadores. En 
ellos existen, con una alternativa de 
más o menos, las mismas necesidades 
e idénticas aspiraciones y esperanzas. 
Y estos obreros alucinados originan al 
obrero mismo mayor mal que el del ca­
pitalismo, refractario a toda innovación 
de bienestar humano. Mientras ellos 
se unen internacionalmente o local­
mente por medio de Asociaciones 
francamente patronales, o lo que es 
peor, encubiertamente, una fracción 
del proletariado hace juego al capitalis­
mo por medio de un absurdo extremis­
mo o burlando la ley, indirectamente, 
al formar Sindicatos que no son sino 
una barrera interpuesta por el capita­
lista a su favor entre él y el obrero.

El mal hay que buscarlo en su ori­
gen: ni sublevaciones ineficaces ni trai-

Se discute estos días en Ginebra el 
establecimiento de la jornada de cua­
renta horas de trabajo, problema que 
interesa profundamente a la clase tra­
bajadora.

La Oficina Internacional del Traba­
jo, en cuyo domicilio se celebra la 
Conferencia, ha publicado un informe 
que por su interés documental y alec­
cionador lo publicamos casi íntegra­
mente.

De una manera general se advierte 
que el movimiento en favor de la dis­
minución de la semana de trabajo no 
se ha limitado a los obreros, a los eco­
nomistas y sociólogos. Muchos direc­
tores de grandes Empresas industriales 
en diferentes países se declararon tam­
bién partidarios. El informe del B. I. 
T. reproduce las significativas declara­
ciones hechas por el señor Robert 
Bosch en Alemania, Lewis J. Brown 
en los Estados Unidos y Agnelli en 
Italia.

Ya antes de la ciisis presente ha­
bían aplicado algunos industriales la 
duración del trabajo de una manera 
permanente por razón de los progre­
sos técnicos realizados. En 1926 Ford 
redujo la duración del trabajo en sus 
fábricas de automóviles de Detroit a 
cuarenta horas, distribuidas en cinco 
días. También en los Estados Unidos 
la United States Rubber Companys, 
que ocupa 25.000 obreros, obtuvo re­
sultados satisfactorios con la semana de 
cinco días, lo que le decidió a mante­
ner este régimen como normal y per­
manente.

En Checoslovaquia, Bata introdujo 
en 1930 la semana de cuarenta y cinco 
horas, distribuidas en cinco días, para 
sus 18.000 obreros. Más tarde, en 
1931, mantuvo el mismo sistema a 
25.000 obreros, y actualmente se apli­
ca al 60 por 100 de los obreros de la 
industria del calzado, así como en al­
gunas fábricas de chocolate y de auto­
móviles de Checoslovaquia.

Desde que se produjo la crisis han 
sido numerosas las Empresas que es­
pontáneamente redujeron en la medi­
da de lo posible la duración del trabajo 
para la totalidad de sus obreros, a fin 
de evitar el despido y, por lo tanto, el 
aumento del número de obreros pa­
rados.

Sin intentar hacer una enumeración 
exacta de todos los casos de reducción 
de horas de trabajo por iniciativa pri­
vada, examina el informe de la Oficina 
Internacional del Trabajo, a modo de 
ejemplo, algunas de las experiencias 
más características, estudiando de una 
parte las medidas tomadas en los tra­
ja jos continuos y de otra las que se 
aplican a los trabajos discontinuos.

En la categoría de trabajos continuos 
señala el caso de las grandes fábricas 
de aceite alemanas, las «Harburger 
Oielwerhe Brinckman und Mergell», 
que después de una experiencia satis­
factoria realizada en sus propios esta- 
jlecimientos, publicaron un folleto en 
el que se preconiza la reducción de la 
duración del trabajo como uno de los 
medios más eficaces para luchar contra 
el paro.

En los Estados Unidos la r< ducción 
de la duración del trabajo de ocho a 
seis horas por día en el «Kellogg Food 
Company (fábrica de productos alimen­
ticios) permitió aumentar en 33 por 
.00 el número de obreros.

Con medidas del mismo género pudo 
a industria azucarera de Polonia occi-

ciones de clase, quizá ignoradas por 
desconocimiento del deber. La propa­
ganda obrerista no debe consistir sola­
mente —así lo ha entendido de siem­
pre el Partido Socialista— en la nece­
sidad de agrupar al obrero, con el ra­
zonamiento de que debe hacerlo para 
que si hoy gana cuatro, mañana gane 
ocho. Hay que llevar al obrero, que 
víctima del capitalismo se le ha negado 
desde niño la posesión de medios ins­
tructivos. inquietudes culturales. Su 
deber es el de intervenir cada día más 
directamente en los asuntos naciona- 
es. Y mediante esta condición conse­

guirá ser el más firme baluarte de la 
verdadera revolución.

AURORA ARNAIZ

horas
dental ocupar 4.500 obreros sobre los 
que necesitó para la recolección el año 
anterior, a pesar de haber sido menos 
abundante la cosecha en 1932.

Gracias a la semana de cuarenta ho­
ras se ha podido conservar 8.000 obre­
ros más, que de haberse aplicado la se­
mana de cuarenta y ocho hubiera sido 
preciso despedir en la industria cerve­
cera alemana.

En una fábrica de industrias quími­
cas de los Estados Unidos que ocupa 
600 obreros, la aplicación del sistema 
de los cuatro equipos de seis horas en 
lugar de los tres equipos de ocho per­
mitió aumentar el personal en 135 tra­
bajadores. La Standard Oil Company 
de Nueva Jersey introdujo la semana 
de cuarenta horas para la totalidad del 
personal empleado en sus estableci­
mientos de los Estados Unidos, a par­
tir del 1 de julio de 1932.

En la Humble Oil Refining Com­
pany de Hutson la sustitución de la se­
mana de cuarenta y ocho horas por la 
de cuarenta, distribuidas en cinco días, 
facilitó el empleo de 1.200 a 1.300 nue­
vos asalariados.

En una de las más importantes fá­
bricas de vidrio de los Estados Unidos 
pudieron contratarse 2.000 asalariados 
más, hasta un total de 8.000, por ha­
ber sido reemplazado el sistema de tres 
equipos de ocho horas por el de cuatro 
de seis horas.

El informe de la Oficina Internacio­
nal del Trabajo cita también ejemplos 
muy demostrativos en la categoría de 
los trabajos discontinuos.

En las minas de hulla de la Baja Si­
lesia (Alemania) la reducción de la du­
ración del trabajo evitó el despido de 
1.300 obreros.

En una de las más grandes fábricas 
de tejidos de lana de los Estados Uni­
dos la adopción de la semana de cinco 
días permitió que el personal fuese au­
mentado en un 10 por 100.

En los establecimientos metalúrgicos 
Hirsh Kupfer Messing Werk A. G., 
de Eberswalde (Alemania), la aplica­
ción de las cuarenta horas permitió 
contratar a 200 parados.

En las fábricas de automóviles «Mi­
nerva», de Amberes (Bélgica), la apli­
cación de la semana de cuarenta horas, 
distribuida en cinco días, y que fué 
adoptada temporalmente para evitar el 
licénciamiento de trabajadores, mantu­
vo ocupados a más de 400, que, de 
otro modo, habrían sido despedidos.

Como se ve, los ejemplos citados 
por la Oficina Internacional del Tra­
bajo en su informe demuestran la di­
versidad de las actividades industriales 
y comerciales en que se aplicó la re­
ducción de la duración del trabajo: mi­
nas, industrias alimenticias, química, 
petróleo, caucho, tabaco, papel e im­
presión de textiles, construcción me­
cánica, edificación, vidrio, correos, te­
légrafos, teléfonos, almacenes, ofici­
nas, bancos, hoteles, restaurants y 
despachos de bebidas. Se comprueba 
también que la introducción de nuevos 
métodos de racionalización en ciertas 
industrias que están en plena evolución 
técnica, táles como las industrias quí­
micas, las del vidrio, cigarrillos, etcé­
tera, favoreció la reducción de la du­
ración del trabajo.

Generalmente la reducción de la 
duración del trabajo se hizo en cada 
establecimiento industrial para la tota­
lidad de los asalariados; alguna vez no 
se aplicó sino a una paite del personal, 
obedeciendo, en ciertos casos, a una 
disminución de los negocios que hacía 
inminente el despido y, en otros, a 
que el trabajo se efectuaba en circuns­
tancias difíciles, por ejemplo, a altas 
temperaturas, humedad, etc. Pero tam­
bién se tuvo a veces en cuenta la ra­
zón de conservar el personal calificado 
por medio de un horario reducido, 
pues la dirección apreció el valor de 
su formación profesional.

Estas medidas de nueva distribución 
del empleo se han aplicado lo mismo a 
los obreros que a los empleados y al­
gunas veces, aunque menos frecuen­
tes, al personal de dirección.

En los trabajos continuos la dura­
ción del horario ha sido reducida de 
42 a 36 horas por haber sido adoptado 
el sistema de los cuatro equipos de seis
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Cuestiones co- 
operatistas

Nuestro camarada Joaquín Galván 
nos remite un escrito acerca de otro 
aparecido en nuestro número del 2 de 
diciembre pasado, firmado por «Va­
rios socies», en el que se ocupaban de 
las cosas que ocurren en la Cooperati­
va de Consumos de Deusto.

Nos percatamos que la contestación 
no ha salido de un solo cerebro, ya 
que de otra forma no se hubiera de­
morado tanto, pues que nuestro com­
pañero recibe La LuCHA DE CLASES 
semanalmente. Sin embargo la repro­
ducimos a continuación para demos­
trar nuestra imparcialidrd, aunque re­
cortando lo menos importante, ya que 
se trata de una nota muy extensa. Di­
cha nota dice así:

«Los dos extremos que critican estos 
señores son la no apertura de la Su­
cursal del Tívoli y la dificultad de rein­
greso de los expulsados por la Junta 
general, y, rara casualidad, son esos 
dos acuerdos los que más han molesta­
do al pequeño Mussolini que hemos 
padecido durante varios años los aso­
ciados de esta Cooperativa.

La asamblea entendió que era más 
práctico adecentar, siquiera un poqui­
to, los actuales despachos y organizar 
algo mejor lo actualmente establecido.

Además, la asamblea tuvo en cuen­
ta que si poníamos una sucursal en el 
Tívoli pf rjudicábamos a otra Coopera­
tiva instalada en aquellos alrededores, 
y no éramos sólo nosotros quienes lo 
entendíamos así, sino que los directi­
vos de Alianza Vecinal vinieron a 
Deusto para tratar de conseguir se de­
sistiera de aquel proyecto, pero como 
al «Yo-Yo» se le había metido en la 
cabeza, no hubo manera de hacerle 
desistir.

Todavía no hace mucho, cuando el 
Congreso Nacional de Cooperativas, 
en reunión celebrada en la Cooperati­
va Socialista, a la que acudieron dos 
delegados nuestros, los de la Vecinal 
les dieron las gracias por el acuerdo 
tomado por esta Junta de no abrir la 
Sucursal del Tívoli proyectada por la 
Junta anterior.

Entre los que solicitaban la apertura 
de una sucursal nuestra en el barrio 
del Tívoli hay algunos que tienen su 
domicilio a 200 metros de la de la 
Unión Vecinal; tenemos noticias de 
que ahora proyectan los de la Vecinal 
abrir ellos una Sucursal en el Tívoli. 
Veremos cuantos de aquéllos se ins­
criben para la nueva tienda.

Me duele extraordinariamente que 
haya entre nosotros quienes incons­
cientemente hagan el juego a estos 
arribistas que primeramente se fingen 
demócratas y más tarde aparecen en 
la candidatura monárquica para con­
cejales y actualmente figuran en la fla­
mante concentración de derechas de 
Deusto, desde luego como jefe, aun­
que de subordinados no tenga más de 
media docena.

Pretenden también hacer ver que la 
directiva es manejada por un sector 
político determinado, y nada más lejos 
de la verdad, pues yo que he pertene­
cido con anterioridad a dicha Junta y 
pertenezco ahora también, puedo de­
cir que nunca como ahora ha habido 
tal diversidad de ideales políticos entre 
sus componentes y nunca tampoco tan 
rara unanimidad y comprensión entre 
todos, hasta el extremo que todavía 
no ha sido puesto a votación ningún 
asunto en todo el pasado año.

Esta es la labor que hemos hecho 
los de la Junta directiva, y esperamos 
poner en vigor durante el año actual 
el seguro de mutualidad, que compren­
derá médico, farmacia y especialidades, 
resolviendo de esta manera uno de los 
problemas más importantes de la clase 
obrera.

¿No les parece a esos asociados más 
práctica esta labor que la de torpedea­
miento que vienen practicando los 
eternos descontentos, entre ellos, es­
pecialmente, su mentor? — Joaquín 
Galván.»

Debemos decir a nuestro compañe­
ro Galván que lo que hemos visto por 
nuestros propios ojos no nos lo puede 
desmentir nadie. Y lo que hemos visto 
ha sido una asamblea en la que deter­
minado sector hizo una serie de pre­
siones poco... (que cada uno ponga el 
calificativo que quiera) para apoderar­
se de la directiva, llegando a barajar 
cifras de unas obras de una manera 
absurda para demostrar que la Directi­
va, cuando menos, había pecado de le­
nidad; cifras, las aducidas por los ata- 

horas. o a 40 horas por aplicarse el 
sistema de turnos. En los trabajos dis­
continuos la duración del trabajo fué 
fijada en 40 horas, generalmente dis­
tribuidas en cinco días.

El tanto por ciento de asalariados 
que han podido ser ocupados gracias a 
un horario menor de trabajo varía se­
gún los establecimientos: los ejemplos 
más favorables demuestran un aumen­
to de 25 a 33 por 100 en los trabajos 
continuos y de 15 por 100 aproximada­
mente en los trabajos discontinuos.

cantes, que allí se demostró que eran 
inexactas y que quedaron pulverizadas 
con las aclaraciones dadas. Y vimos 
también que todo aquello se pudo ha­
cer por haber en la presidencia un 
hombre de carácter débil, asustado an­
te el escándalo que promovieron unos 
cuantos señores que gritaban mucho 
para poner en la presidencia a otro 
que no despegaba los labios. Y que to­
do aquello originó el que, incluso, tu­
vieran que intervenir los guardias de 
seguridad.

Todo esto lo hemos visto nosotros 
y por ello no admite rectificación.

La gente negra
En un mitin que en Orduña dieron 

los nacionalistas hablaron la «emahu- 
me», señorita Aguirre y el señor Iru- 
zaeta.

La primera dijo que España estaba 
gobernada por chulos y golfos, y el se­
gundo afirmó que de todas las calami­
dades y desgracias que padecía Euzha- 
di tenía la culpa España, y por cuyos 
«desenfados» les ha pasado una «noti- 
ta» el gobernador civil.

Estos jelhides, que de nacionalistas 
no tienen más que el nombre y sí de 
fueristas, como con gran acierto dice 
Carretero en su folleto «Crítica del 
Nacionalismo Vasco», no son más que 
unos clericales empedernidos, maneja­
dos y dirigidos por sus padres de almas 
para luchar no por la nacionalidad vas­
ca, sino en contra de las antiguas li­
bertades vascas.

Si lo primero f iera cierto, ¡con qué 
simpatía les viéramos luchar por sus li­
bertades, las de aquellos tiempos en 
que en esta tierra no tenía arraigo el 
clero ni había un convento y sólo una 
iglesia en Cenarruza, hacia el año 800 
de la era cristiana! Pero ya hoy, jóve­
nes nacionalistas, la clase obrera vasca 
tiene otras modalidades de luchar con­
tra otros vascos y no vascos: los po­
tentados: de Guernica o de Cádiz, de 
Galicia o de Arratia.

Los capitalistas a sus grandes Empre­
sas sólo las denominan sociedades anó­
nimas, y allí hay vascos, castellanos, 
franceses, etc., y si esto es cierto, ¿por 
qué os habéis de enfrentar con vues­
tros hermanos de opresión, sean de 
donde fueren, dividiéndoos y dando 
así el triunfo a quienes sin piedad os 
explotan?

Y si vuestro lema es «Jaungoihoa»; 
si firmemente creeis en él y como con­
secuencia sois cristianos, ¿cómo podéis 
odiar a vuestros hermanos de infortu­
nio? Porque si Cristo predicó el amor 
entre todos los hombres, si no con pre­
ferencia a los pobres a los que junta­
mente con vosotros dejan el sudor pa­
ra que lo derrochen aquellos a quienes 
duramente flageló Jesús.

Pero volvamos al folleto de Carre­
tero, y dice: «La idea, pues, iniciada 
por Sabino Arana, de recuperar la ple­
na nacionalidad vasca que existió hasta 
la venida de los romanos, ha sido más 
tarde mistificada y adulterada, redu­
ciéndola a colocar al pueblo vasco en 
la situación en que se encontraba al 
dictarse la ley abolitaria de sus fueros, 
míseros restos del glorioso pasado, en 
el año 1839.

Así ha sido porque al elemento cle­
rical no le convenía ir más lejos, más 
atrás, en las fechas. Por tal causa pue­
de asegurarse que el movimiento rei- 
vindicador vasco ha nacido herido de 
muerte, porque no es tal la nacionali­
dad que reclama, sino los fueros que 
existieron antes del año 1839.»

Y si ya que más atrás no quieren 
remontarse, ellos sabrán a qué obede­
ce; ¿por qué no son sinceros? y en vez 
de culpar a España de sus desdichas 
que enjuicien al cura de Lezama, el que 
capitaneó la primera partida realista, y 
después de siete años encendida desde 
los púlpitos y dirigida por el clero y 
por cuya causa les arrebataron los pri­
meros fueros, y más tarde la última 
guerra civil, provocada y dirigida, co­
mo la anterior, por la gente de iglesia, 
y habiendo proclamado como rey en 
estas provincias a Carlos VII, por lo 
que a las pocas libertades vascas se les 
dió el golpe de gracia.

Claramente se ve que las «emahu- 
mes» y sus compañeros de propaganda 
son respetuosos con sus antecesores, 
pues no creo equivocarme al afirmar 
que el 95 por 100 de los llamados na­
cionalistas son hijos o nietos de carlis­
tas, de los que guiados por el clero se 
lanzaron al campo, echando a perder 
las libertades que ahora lamentan.

La Iglesia y nadie más es la causante 
de todo ello.

VICENTE ROMEO

Convenios de traba­
jo ratificados

La Oficina Internacional del Trabajo ha 
sido informada oficialmente de siete nuevas 
ratificaciones de convenios internacionales 
del trabajo.

Bélgica ha ratificado el convenio de 1921, 
que extiende el beneficio de las leyes y re­
glamentos relativos a la reparación de los 
accidentes del trabajo a todos los asalaria­
dos agrícolas.

Bulgaria ha ratificado el convenio de 1930 
para suprimir el trabaje forzoso u obliga­
torio.

NOTAS REGIONALES
MONDRAGON

Mascarada patronal.—Con motivo de 
la festividad de Reyes se ha venido divagan­
do por espacio de unos días por si se había 
o no de trabajar, y como es de suponer, 
existían criterios diversos, sin que se llegara 
a hacer cuestión cerrada sobre el particular. 
Llegó un día que las industrias, por medio 
de un aviso, dieron cuenta a sus operarios 
del proceso que se había de seguir con los 
trabajadores que dejaron sin previo aviso de 
asistir al trabajo, con lo que las industrias, 
por su parte, podían aplicar las sanciones 
correspondientes a la ley.

La Unión Cerrajera, escudándose segura­
mente en que su <niña bonita>, Solidaridad 
de Obreros Vascos, había organizado para 
dicho día un festival o una <sinsorgada> que 
no es preciso enumerar, hizo saber a sus 
obreros que el día llamado de Reyes habría 
trabajo para aquellos que así lo desearan, 
con la adicional de que los que así lo hicie­
ran tendrían que vacar el sábado, día 7, y los 
que hubieren vacado el viernes, día 6, po­
dían trabajar el día 7, o sea que desde tiem­
po inmemorial se viene trabajando en dicha 
factoría cinco días semanales, descansando 
por tanto a partir del sábado hasta el lunes, 
a las ocho de la mañana. De aquí se des­
prende los vínculos de simpatía existentes 
entre los solidarios y la Patronal.

Enterados los elementos de la U. G. T. de 
esta mascarada, decidieron que una comisión 
se entrevistara con la Patronal. Esta les ma­
nifiesta al ser interrogada que eso lo hacían 
de conformidad con la mayoría de los traba­
jadores; pero como esto no se demostrara y 
esta mayoría no era visible, los patronos, 
aplastados por la razón, viéronse obligados 
a abrir los talleres ambos días para todos 
los trabajadores que creyesen conveniente 
asistir al trabajo, viéndose favorecida la 
U. G. T. por la gran afluencia en el trabajo 
el día de Reyes, con lo que quedó demos­
trada la inexactitud de las manifestaciones 
patronales.

Hemos de hacer constar que el festival fué 
organizado por Emakume Abertzale Baltza, 
y no por Solidaridad de Obreros Vascos, 
corno decimos más arriba, pero es lo mismo 
para quien los conoce.

También hemos de decir que estos mis­
mos patronos, de cultura respetable, se han 
negado a discutir con la Unión General la 
clasificación de categorías por oficios, entre­
tanto las discuten con el Sindicato Libre y 
Solidaridad de Obreros Vascos. Esta negati­
va no creemos sea por incompatibilidad; 
pero quizá exista diferencia a favor de la Pa­
tronal entre un director-técnico y una comi­
sión de obreros analfabetos. Quizá esto ten­
ga su explicación. Y por hoy, cerramos esta 
información.—G.

ORTUELLA

Mirando al porvenir.—Existe en Ortue- 
11a el Grupo Infantil Socialista, formado con 
gran éxito, en el que no han titubeado para 
afiliarse al mismo más de un centenar de ni­
ños, que serán los puntales más firmes del 
mañana y que quieren estudiar las doctrinas 
redentoras y capacitarse para un futuro no 
muy lejano.

Esta Juventud Socialista, sin mirar los sa­
crificios que se impone, tiene acordado dar 
clases de enseñanza primaria y político-so­
cial y educarles en lo que nuestros conoci­
mientos puedan llegar.

Los Grupos Infantiles, que son las escue­
las donde el niño empieza a recibir el ideal 
socialista, a conocer la senda a seguir, bajo 
la tutela de las Agrupaciones y Juventudes, 
deben recibir nuestro mayor cuidado para 
que no tropiecen con obstáculos que pue­
dan entorpecer la marcha de nuestras aspi­
raciones. ■ '

Es obligación nuestra dedicarles charlas 
exclusivamente a estos niños, así como lec­
ciones que puedan desarrollar. No basta con 
enseñarles a cantar nuestros himnos, a lucir 
la enseña socialista y llevarles a mítines don­
de las peroraciones les es imposible dige­
rirlas. Seamos para ellos todos instructores 
en lo que nuestras cortas capacidades alcan­
cen, y con el concurso también que nos pue­
dan prestar otros compañeros, ya que nos­
otros no hemos tenido probabilidades para 
haber dado más fruto a la causa obrera y 
socialista.

El tiempo y horas de duración de esas cla­
ses ha de ser según crea conveniente la co- 
rtiisión nombrada al efecto, dependiendo 
también del éxito económico que resulte en 
la colecta propuesta.

Así, pues, hago un llamamiento a los pa­
dres de estos niños y a todos en general para 
que contribuyan bien moral, material o eco- 
némicamente al proyecto tan ideal que se os

Checoeslovaquia ratificó el convenio de 
1925 sobre reparación de las enfermedades 
profesionales.

Finlandia ha ratificado el convenio de 
1929, que tiene por objeto evitar los acci­
dentes debidos a la carga excesiva de los 
aparatos para levantar fardos y hace obliga­
toria la indicación del peso en éstos cuando 
hayan de ser trasportados por barco.

Hungría ha ratificado el convenio de 1928 
que instituye los métodos para fijar los sala­
rios mínimos en las industrias allí donde no 
existe un régimen eficaz con el mismo ob­
jeto.

Italia ha ratificado el convenio de 1920 
que prohibe el empleo de los niños menores 
de 14 años en el trabajo a bordo de los 
barcos.

Estas ratificaciones, sumadas a las 14 da­
das recientemente por la República españo­
la, elevan el número total de las ratificacio­
nes de convenios internacionales del traba­
jo, oficialmente registradas, a 487.

propone, ya que el sacrificio, siendo general, 
ha de ser muy exiguo, y por lo tanto creo 
que no desoirán nuestra voz, por ser una 
obra oportuna en los momentos actuales.

En la Casa del Pueblo está expuesta al 
público una vitrina para recoger todos los 
objetos y cantidades que se destinarán a este 
fin. Miremos al espejo del porvenir y obre­
mos en consecuencia. Aunque los momentos 
son muy difíciles, hagamos unos pequeños 
sacrificios a cargo délos cortos salarios que 
disfrutamos. No debemos restar facilidades 
a la obra tan digna de elogiar, para colocar 
al nivel que merece ál Grupo Infantil Socia­
lista de Ortuella.

Y a vosotros que estais en la edad ingenua 
os requiero un poco de interés y aplicación 
para que salgamos triunfantes en las luchas 
que se avecinan.—P. Andrés.

' GALLARTA

Para “Mundo Obrero*'.—Ha llegado a 
nuestras manos el periódico de los cuentos 
y de las calumnias, y esta vez se mete, para 
no perder la costumbre, con algunos com­
pañeros nuestros, más honrados que toda la 
taifa de informadores que el susodicho pa­
pelucho tiene. Ni los compañeros Víctor 
Gómez, Turiel ni Posada se han prestado, ni 
se prestarán nunca a maniobras por vosotros 
inventadas para ganaros el aplauso que no 
mereceis. De ahí el que arremetáis desde ese 
diario contra los mencionados camaradas. 
¡Infelices!

No obstante vuestro ladrar, que es como 
predicar en desierto, no lograreis los bajos 
fines que perseguís. Los obreros, nuestros 
compañeros, esos que Harnais inconcientes, 
son muchas veces más inteligentes que vos­
otros; saben que están perfectamente bien en 
la organización que los cobija bajo los plie­
gues de su honrosa bandera. No hacen caso 
de vuestros cuentos ni de vuestras calum­
nias; siguen laborando al lado nuestro por 
las reivindicaciones de todos los oprimidos, 
¡incluso por la vuestras! ¡Que hasta lástima 
os tienen! Vosotros, ¡no! Sois unos irrespon­
sables de vuestros actos, y por eso tratáis de 
llevarlos a mayores descalabros de los que 
habéis ocasionado con vuestra táctica sin 
fundamento, como sin fundamento sois to­
dos vosotros.

De poco o de nada os valdrá el calumniar 
al director de la Artística de Gallarla, ya que 
ha demostrado y demuestra, a sus compañe­
ros, no a vosotros, con quien tiene a menos 
hablar, cuál es su honradez en la organiza­
ción y en todos sus actos. Esto no lo pueden 
decir los «escribidores cxcelsos> del artículo 
de que nos ocupamos, y mucho menos ese 
pobre diablo <el Tenorio», como todos le 
llaman, que avala el escrito con su firma, o 
sea Luis Aira (¡el célebre Lampanás!), el co­
medor de los «cuartos» del frente único de 
la mina «Bilbao», el delegado que «fundió» 
el importe del viaje y luego volvió llorando 
que le había engañado una «rubiales».

¡Pobre Lampanás! ¡Y meterse a reden­
tor! ¡R. I. P.l-C.

ERANDIO

La velada benéfica. — Como estaba 
anunciado, el pasado viernes se celebró en 
el Coliseo Erandio la velada benéfica que el 
Grupo Artístico Socialista «Meabc» había 
organizado en beneficio del Asilo de San 
José.

El amplio local se vió repleto de público 
que deseaba conocer de cerca los progresos 
artísticos del Grupo Meabe, al tiempo que 
dar una considerable cantidad que ayude al 
Ayuntamiento a llevar a cabo los fines bené­
ficos del Asilo de la localidad.

La Banda municipal, desinteresadamente, 
amenizó la fiesta tocando algunas piezas de 
su extenso repertorio, entre las que merecen 
destacarse por su ejecución las selecciones 
de «Katiuska» y «La Rosa del Azafrán». Se­
guidamente el Grupo Artístico puso en es­
cena el famoso drama de Joaquín Dicenta 
titulado «Sobrevivirse», realizando una labor 
admirable en su interpretación, entre la que 
merece mención especial la dada al papel de 
César por el joven aficionado José María 
Mirazo. También se destacaron por su labor 
las jóvenes Ramona Montesinos y Milagros 
Rubial en sus respectivos papeles de Emilia 
y Amparo, así como los jóvenes Evaristo Ce- 
rrete, Manuel Santa Coloma y Máximo Soto 
en los de Alberto, Mariano y Seco del Ar­
bol, respectivamente.

Al final de la obra, qne, como decimos, 
estuvo admirablemente representada, todos 
los intérpretes recibieron una cerrada salva 
de aplausos, obligando a levantar el telón re­
petidas veces en su honor.

Seguidamente el excelente aficionado de 
Las Arenas Emilio Zárate, que desinteresa­
damente se prestó a colaborar en esta fiesta, 
interpretó admirablemente el precioso mo­
nólogo titulado «La huelga de los herreros», 
siendo premiada su labor con calurosos 
aplausos.

El público que asistió a la velada salió sa­
tisfecho de la labor de unos y otros y de 
haber aportado algún fondo con que ayudar 
a las cargas del Asilo de San José.—C.

BARACALDO

¡Bien, hombre, bien! —Sigue en plena 
ebullición el caletre del instrumento de la fa­
milia «fungueleana». Nada menos que cinco 
columnas de amazacotado estilo ha precisa­
do el soplón de la jauría carcunda para disi­
mular su roña espiritual, tratar de justificar 
sus frecuentes «chaquetazos» y decirnos que 
«todos los males que aquejan a la humani­
dad son debidos a que no somos ni nos con­
ducimos como buenos católicos». Pero, 

hombre..., y a tal cual Jttdás. Menos mal que, 
si después de tanto «del cano al coro y dei 
coro al caño», has encontrado acomodo 
apropiado a tu desaliño mental. Tal parece 
poder deducirse del ramplón embarduñado. 
Y dicho sea para honra de la familia «fun­
gueleana», nunca más digno lacayo para más 
indigno señor.

Los vomitadores de «La Chicharra» han 
visto aliviada su «diarretiüs miedítica» con 
el arribo del instrumento, al que, con un 
tono facial que amortaja, dej^iujiacer —hasta 
de alcahuete les sirve—inientra'Sxellos des­
cansan con mística plaéidcz y bonachona 
sonrisa y gozándose en... la «fama» tan bien 
cimentada. Y sólo de cuando en cuando se 
toman el alivio de alguna gracia de mal 
gusto. Pero ándate con cuidado, so imbécil, 
que te retirarán el pienso en cuanto digas al­
go que no guste a la «parroquia». Y enton­
ces ni siquiera perro.

Mejor será que nos digas algo de «Marche- 
nete», que estamos que no vivimos desde 
que se embarcó «en globo» con «Fungué- 
lez».—Jesusín.

BERANGO

Centro Democrático.—Para el próximo 
sábado, día 21, la Administrativa de este 
Centro ha organizado una interesante con­
ferencia a cargo del entusiasta propagandista 
y secretario de la Unión Marítima de Eran­
dio compañero Benedicto Campo, que di­
sertará sobre el sugestivo tema «Labor re­
publicano-socialista».

La conferencia dará comienzo a las ocho 
y media de la noche, a la que se invita a to­
dos los demócratas de esta localidad y sus 
contornos.

CENARRUZA

Dos clases de enemigos.—Los republi­
canos y socialistas de este pueblo, que a to­
do trance queremos propagar las ideas de­
mocráticas de Marx, nos vemos combatidos 
por dos clases de enemigos.

El primero a quien debemos atacar dura­
mente —no él a nosotros, como lo está ha­
ciendo, sino viceversa, porque tenemos so­
brada lazón para ello— es al antiguo dicta­
dor de este pueblo, cubierto con una más­
cara republicana el día catorce de Abril y 
que hoy critica la creación de otro Centro 
verdaderamente republicano y de represen­
tación democrática. ¡Claro, cómo no va a 
criticar! Como allí no se admiten caciques ni 
pasteleros... Más le valdría callarse a este en­
mascarado republicanote; pero por lo visto 
aún espera «chupar del bote».

El segundo enemigo es la turba jelkide 
que con sus charlas y farsas por todas partes 
en contra de todo lo que significa democra­
cia y libertad le tiene engañada a la juventud 
ignorante de este pueblo en contra de toda 
idea republicana, en contra de las actuales 
leyes que favorecen al proletariadOj en con­
tra de nosotros los republicano-socialistas. 
Estos jóvenes, esclavos del clero, ignorantes 
y fanáticos, viven metidos en una red en per­
juicio de ellos mismos. Defienden, hasta con 
armas si fuera preciso, a sus explotadores; 
defienden a sus mayores enemigos, como son 
el clero y la burguesía, en contra de los hom­
bres que han implantado unas leyes benefi­
ciosas para ellos y para todos los trabajado­
res, como la reducción de la jernada de tra­
bajo, el aumento de salarios, etc., etc.

Están fanatizados y envenenados por sus 
dirigentes y por la prensa jelkide, en la cual 
se enseña a odiar a todo el que no piensa o 
no acepta su programa y a los «maquetos». 
Así pretenden dividir al obrero, porque bien 
saben que la unión de los trabajadores es la 
emancipación de los mismos, mientras es a 
la vez la derrota de la burguesía agonizante.

Pero el arma más poderosa que posee el 
clero para su propaganda en este pueblo, 
como en los demás, es el confesonario. En él 
se les aconseja que no lean mala prensa ni 
malos libros y otras tonterías por el estilo; y 
la mujer, que cuanto más ignorante es más 
débil, se ve dominada por su confesor.

¡Compañeras de Cenarruza, compañeras 
que para desgracia vuestra os encontráis to­
dos los domingos postradas ante los pies de 
un hombre a quien le debeis más respeto 
que a vuestro marido! No hagais caso cuan­
do os dicen que no leáis mala prensa, lo 
cual quiere decir prensa democrática. Dicen 
esto porque temen que sepáis la historia 
oscura del clero. Leed la prensa republicana 
y socialista. En ella encontrareis más verda­
des, más justicia, más fraternidad y menos 
odios; ¡pero comprendereis también con 
amargura lo que hacen de vosotras, pobres
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esclavas, los explotadores de Cristo y de 
vosotras mismas!

Contra estas dos clases de reaccionarios 
tenemos que luchar los verdaderos demó­
cratas de Cenarruza y alrededores. ¡Adelante, 
camaradas!—Marta.

MARQUINA

No asustarse, señores. -La enfermedad 
que usted, señor Artaechevarría, padece no 
es tan grave, pues tomando las salutíferas 
inyecciones de La Lucha de Clases se cu­
rará inmediatamente. Otro remedio mejor le 
será imposible encontrar en cierta farmacia 
muy acreditada porN ¡chitón!, que muchas 
cosas no pueden decirle.

Siga, señor Artaechevarría, leyenda La Lu­
cha DE Clases, aunque sea a escondidas 
de los curas, pues si lo hace en público se 
queda sin los pocos amigos que hoy tiene.

Amigo Gregorio: Si no cree lo que le digo, 
puede preguntar al perfecto caballero de La 
Gaceta del Norte, al que un día le dió un 
ataque y creyéndose morir, como le remor­
diera la conciencia por sus «buenas obras», 
llamó al párroco para confesar las fechorías 
que había cometido con los aldeanos co­
brándoles 300 pesetas más de lo que en jus­
ticia tenían que pagar de renta; hacerles tra­
bajar sin abonarles el jornal, engañándoles 
con un cuartillo de vino y obligándoles ade­
más a que le llevaran regalos dos veces al 
año, todo A. M. D. G.

De la eficacia de las inyecciones que le re­
comendamos le puede dar razón «Ziur 01a- 
sidal», pues a él le curaron radicalmente.

Le aconsejo también que no trabaje más 
en la pastelería de la plaza del Carmen, pues 
se da el caso de que cuantos han trabajado 
en ella sufren de «mieditis», y este mal ataca 
mucho a los oídos cuando los jóvenes can­
tan virilmente «La Internacional».

Espero que me habrá entendido el ex upe- 
tista de Cenarruza lo que le quiero decir, y 
que tenga mucho cuidado con las coaccio­
nes que ejerce con palabras falsas y estúpi­
das, muy propias, por otra parte, de hombre 
«chaquetero».

¡Señor maestro!—Para el señor maestro 
de Jemein: ¿Ignora usted que el día 6 del co­
rriente fué día de clase? Sí que lo sabía. Lo 
que ocurre es que no quiso dar clase, y co­
mo ya estamos «cansos» de que este señor 
haga caso omiso a sus deberes, estamos dis­
puestos a dirigirnos donde sea preciso. Si 
quiere tener amistad con los curas, allá él. 
Pero la República exige que se cumpla como 
es debido.

Nuevo Comité.—El día 8 del corriente 
celebró asamblea ordinaria la Agrupación. 
Fué nombrado el siguiente Comité: Presi­
dente, Benito Muñoz; vicepresidente, Manuel 
Casalis; tesorero, Agustín Arrate; secretarios, 
Francisco Casalis y Fernando Oliver; voca­
les, Esteban Echevarría y Tomás Cagüena.

¿Próximo mitin?—Si las gestiones que se 
están realizando tienen éxito, probablement 
se celebrará un iñitiñ de gran importancia eíf 
el que tomarán parte un orador en vascuen­
ce y un diputado a Cortes socialista.—C.

Acción prole­
taria

Los empleados municipales

La Comisión ejecutiva de la Federación 
Provincial de Empleados Municipales cele­
bró sesión ordinaria con asistencia de los 
compañeros Joaquín Bustos, Zacarías Ga­
ray, Santiago García, Enrique Dueñas y Julio 
Andrés.

Se adoptaron acuerdos a la vista de las co­
municaciones de la U. G. de T. de Vizcaya, 
Sección de San Salvador del Valle, en el sen­
tido de repetir nuestra carta de constitución 
como tal Federación, y que se realizarán ges­
tiones con el Ayuntamiento del Valle en or­
den a conseguir determinadas aspiraciones 
de este Municipio.

Del examen de la cotización resulta que 
han abonado a su tiempo el cuarto trimestre 
de 1932 las Secciones de San Salvador del 
Valle, Guernica, Erandio y Portugalete. Fal­
tan por hacerlo Sestao, Baracaldo, Bermeo, 
Santurce y Bilbao.

Se acordó también que las Secciones de 
Bilbao, Baracaldo, Santurce, San Salvador 
del Valle, Bermeo y Erandio remitan relación 
nominal, con indicación de sus cargos en el 
Municipio, de los asociados y que todas las 
Secciones envíen las alteraciones producidas 
por altas y bajas.

Trabajadores: leed El SOClillSTfl
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Editoriales

La solución del paro
Se está tratando en Ginebra la for­

ma de hallar la solución a la terrible 
crisis económica que envuelve hoy al 
mundo y que constituye la amenaza 
más temerosa que puede gravitar sobre 
la Humanidad y sus destinos futuros.

Toda la ciencia económica ha caído 
desplomada como débil construcción 
de naipes ante el soplo de la realidad. 
La doctrina que sirvió para formar el 
soberbio edificio del sistema capitalista 
y que fué cimiento suficiente para sos­
tener la pesadumbre de la construcción 
hasta la época de la guerra, resulta hoy 
completamente pobre y débil para so­
brellevar sin resquebrajarse las propor­
ciones gigantescas que ha alcanzado el 
sistema. Estos quince años últimos han 
traído una cantidad tal de adelantos y 
san ellos de tanta importancia, que hay 
que considerar al sistema capitalista en 
crisis y buscar, por tanto, otras solu­
ciones a los problemas económicos que 
la vida nos plantea.

El afán explotador que caracteriza 
al capitalismo tiene, llegado al grado de 
desarrollo que hoy ha alcanzado, pun­
tos de una flaqueza extremada. Intere­
sado en la lucha que siempre ha soste­
nido para alcanzar el abaratamiento del 
producto, no ha reparado en procedi­
mientos. El espíritu individualista ha 
impuesto su doctrina por doquier y ate­
niéndose a esa libertad anárquica que 
le caracteriza, ha pretendido resolver 
la cuestión enfocándola desde su punto 
de vista particular y aislándose del res­
to de la sociedad, como si pudiera un 
individuo, un sector o una organiza­
ción cualquiera atrincherarse en su in­
dividualismo y procurar su beneficio 
propio sin correr el riesgo de que, por 
seguir los demás él mismo procedi­
miento, todos y cada uno se encuen­
tren aislados, cercados, pudiéramos de­
cir, por su egoísmo y el de los demás. 
Así, al pretender cada uno poner su 
industria propia en unas condiciones 
especiales de comí etencia con respecto 
a las otras; reduciendo por medio de 
máquinas la mano de obra; multipli­
cando por la mecanización el rendi­
miento de la industria, consideraban 
que únicamente había que mirar a aqui­
latar el precio del producto para que 
estuviera al alcance de los más humil­
des, pero olvidaban que los obreros a 
quienes despedían por haber introdu­
cido en su industria una nueva máqui­
na eran, además de brazos parados 
— extremo que les interesa muy po­
co—, bocas que no comen, cuerpos 
que no se cubren, seres, en fin, que 
no hacen compras de ninguna especie 
y que condenan a la mercancía a para­
lizarse en las estanterías de las propias 
fábricas.

Hay que preguntarse, por lo tanto, 
si la baratura del producto tiene algún 
interés en un país pobre, donde la

En la Trasatlántica

Soberbia tradi­
cional

Con motivo de intentar la Compa­
ñía Trasatlántica despedir a varios tri­
pulantes de los barcos «Cristóbal Co­
lón» y «Habana», se ha armado él 
correspondiente revuelo entre el ele­
mento obrero y se ha intentado, in­
cluso, por parte de elementos extre­
mistas, coaccionar a estos tripulantes, 
demostrándoles que no es la Compañía 
Trasatlántica quien les despide, sino 
que es la propia Unión General de 
Trabajadores la que está de acuerdo 
con estos despidos.

Ahora bien; con estas líneas trato 
de dar una explicación a los extremis­
tas desaprensivos de cómo la Unión 
General de Trabajadores no traiciona 
a los obreros y de cómo la Compañía 
Trasatlántica, con su soberbia tradicio­
nal, ha recibido las propuestas y fór­
mulas que se la han hecho.

En el vapor «Cristóbal Colón» se 
hicieron por la Compañía Trasatlántica 
veintiocho despidos de la sección de 
fondas en el puerto de Barcelona, apro­
vechando que el buque dejaba los puer­
tos de Bilbao y Santander, donde los 
tripulantes, en su totalidad, están afi­
liados a la Unión, y allí, a cubierto del 
apoyo que la C. N. T. hacía a la Com­
pañía, meter a sus afiliados en los pues­
tos vacantes, y bajo esta protección tu­
vieron efecto los despidos. Esto se de­
muestra fácilmente con el hecho de que 
al viaje siguiente, cuando ya la Unión 
había gestionado y conseguido que to­
dos los tripulantes volviesen a sus pues­
tos, la Compañía Trasatlántica, contra 
lo dispuesto por el Gobierno, trataba 
de embarcar de nuevo a los de la Con­
federación, pero vista la oposición de 
los de la Unión a que fuesen los que 
estaban últimamente a bordo, se pro­
puso por los de la Confederación que 
fuesen la mitad de cada organización, 
insistiendo por nuestra parte de que 
habían de ser los que antes estaban. Se 
acordó, al fin, que así fuese, aunque 
no quedaba conforme la Compañía.

gente no trabaja y donde, en conse­
cuencia, no hay dinero ni para com­
prar esos productos económicos. Y en 
este caso no se trata de un país, sino 
del mundo entero. La (contestación 
tiene que ser, forzosamente, negativa. 
No es el problema del precio de la 
mercancía. Un mendigo no puede 
comprar un abrigo de pieles porque 
cuesta muchas pesetas; pero tampoco 
podría comprarlo si se lo ofrecieran al 
precio de un mendrugo de pan. Y en 
este círculo vicioso nos encontramos 
con que el capitalismo no trabaja y 
despide a sus obreros porque no ven­
de, y no vende porque, al despedir a 
sus obreros, les priva del jornal y, con 
él, de las posibilidades de adquirir toda 
clase de productos.

El número de parados actualmente 
en el mundo se calcula en unos 30 mi­
llones. Entre ellos hay quienes tienen 
familiares, por lo que no es aventura­
do calcular que unos 75 millones de 
personas dejan de contribuir en estos 
momentos al consumo moral de las 
mercancías de toda clase manuíactuia- 
das. Solami nte el enunciar que esa 
masa humana se está viendo privada 
de lo más necesario para vivir causa 
espanto en quien tenga la más ligera 
noción de lo que es la sensibilidad. La 
burguesía, sin embargo, continúa sin 
darle gran importancia a este hecho.

En Ginebra tiene lugar estos días 
una reunión que se está ocupando de 
dar solución a este pavoroso problema. 
Como uno de los medios se preconiza 
la reducción de la jornada en toda cla­
se de trabajos a cuarenta horas sema­
nales. Una decisión de esta naturaleza, 
complementada con la adición que se 
le hace de que los sueldos y jornales 
actuales fueran mantenidos, podría ser 
de resultados verdaderamente positi­
vos. No se olvide que el número de 
parados vendrían a completar las horas 
que se rebajaran a la jornada. Ello ten­
dría virtualidad bajo los dos aspectos: 
se mantendría una producción equiva­
lente a lo actual dando trabajo a los pa­
rados, lo que reportaría el inmenso be­
neficio colectivo de aumentar en unos 
75 millones de personas el número de 
consumidores de los productos.

¿Se conseguirá lo intentado? Toda­
vía hemos de esperar unos días para ver 
el resultado. Las corrientes son bue­
nas. Existe, sin embargo, cierta oposi­
ción por parte de Inglaterra. ¿Persisti­
rá en su actitud? Consideramos que se­
ría una locura. La masa de parados que 
hasta ahora se ha conformado en dicho 
país con organizar la marcha sobre 
Londres con un espíritu absolutamente 
pacífico, podría reaccionar de forma 
violenta. Y una vez iniciado el camino 
de la revuelta sería bastante difícil a la 
vieja y grave Inglaterra poner orden 
en sus filas.

A la llegada del vapor «Habana», 
después de haber salido el «Cristóbal 
Colón», se trató de hacer en este bar­
co la misma operación, la que quedó 
sin efecto por la pronta intervención 
de la Federación Nacional de las In­
dustrias Marítimas y de Pesca cerca de 
la Subsecretaría de la Marina Civil, a 
instancias de las Secciones de Santan­
der y Erandio.

Vuelve el «Cristóbal Colón» y la 
Compañía intenta hacer la misma ope­
ración, pero vista la necesidad de re­
ducir la plantilla por hacer un viaje 
muerto, ésta se redujo, por gestiones 
de la Unión, a doce. Los tripulantes 
dieron su conformidad a esta reduc­
ción. Y en estas circunstancias ha lle­
gado ahora el vapor «Habana», en el 
que la Compañía Trasatlántica ha que ­
rido hacer una reducción de veintiocho 
tripulantes sin consideración alguna.

Ahora es el momento de empezar a 
exponer el título de esta crónica, para 
demostrar la soberbia que caracteriza 
a esta Empresa. En relación con este 
último caso, la Unión General de Tra­
bajadores ha presentado una fórmula, 
en la que, de conformidad con la tota­
lidad de los tripulantes, si la Compañía 
quería economizar una determinada 
cantidad a costa de los tripulantes de 
fonda, le ofrecían que renunciaban a 
ocho días de salario con sus respectivas 
manutenciones en beneficio de los tri­
pulantes que quedaban despedidos, y 
que alcanzaba, entre los dos meses que 
dura el viaje, a 11.284,40 pesetas, que­
riendo la Compañía economizarse doce 
mil.

La contestación de la Compañía ha 
hecho honor a su tradición de hacer las 
cosas sin consultar a nadie, y la misma 
ha sido que no tiene nada que tratar 
con la organización obrera, pues des­
pide a los tripulantes porque no le ha­
cen falta y por ser dueña de tomar las 
determinaciones que cree convenientes.

¿Es que a la Compañía Trasatlántica 
le ha parecido mal el que ios tripulan­
tes o su organización le den una lec­
ción de economía? Pues no puede en 
ningún caso esta Empresa rechazar, 
como lo ha hechtj, esta fórmula, pues 
esta misma se somete ahora dónde, co­

mo aceptable que es, se la pueden ha­
cer aceptar.

La Compañía Trasatlántica no pue­
de, bajo ningún pretexto, contestar 
como lo ha hecho, y más siendo una 
Compañía intervenida directamente por 
el Estado. Así lo ha hecho, y en el pe­
cado llevará la penitencia, pues la ley 
de 25 de agosto de 1932 lo dice bien 
claramente en el párrafo que copiamos: 
«Toda Compañía subvencionada o in­
tervenida por el Estado estará obligada 
a readmitir a los obreros que sin causa 
justificada despida.» ¿Y hay causa jus­
tificada en este caso para que la Com­
pañía despida a veintiocho tripulantes, 
habiéndole dado éstos una fórmula con­
ciliatoria? ¡Piénselo bien la Compañía 
Trasatlántica!

BENEDICTO CAMPO

Federación Socia­
lista de Vizcaya

A LAS SECCIONES

Estimados compañeros: Por la pre­
sente circular se pone en conocimien­
to de las Agrupaciones que antes del 
día 2 del próximo mes de febrero de­
ben enviar a esta Comisión ejecutiva 
los nombres de los compañeros que es­
timen conveniente, para que en unión 
de los que designen las Agrupaciones 
de Navarra, Guipúzcoa y Alava, se 
confeccione la candidatura para dele­
gado regional, efectivo y suplente, al 
Comité nacional del Partido, que en su 
día será sometida a votación de los 
compañeros de la región.

Se advierte a las Agrupaciones que 
las circulares que se publiquen en La 
Lucha de Clases no las recibirán 
por correo, debiendo atenerse para su 
conocimiento y resolución a lo que en 
ellas se expone.

Por la Comisión ejecutiva: el presi­
dente, Emilio Felipe; el secretario, 
/oaquin Bustos.

Funtualizanbo

Patología bel nacionalismo
La tradición de nuestra intelectuali­

dad y de nuestros hombres de acción 
ha sido siempre buscar un ancho cam­
po a su actividad en la universalidad de 
la cultura y de la vida de España. A lo 
largo de la historia los hidalgos de nues­
tra tierra se han adueñado de la direc­
ción y de la cultura peninsular desde 
los albores de la nacionalidad española.

En nuestro tiempo sigue verificán­
dose el mismo fenómeno, y entre los 
que más están contribuyendo a la mo­
derna literatura española se cuentan 
vascos como Baroja, Unamuno, Pérez 
de Ayala, Urabayen... En la política 
nacional, en la gobernación del Esta­
do, en los partidos de las más opuestas 
tendencias, en el Parlamento, se oyen 
sonar los nombres vascos con extraor­
dinaria frecuencia.

Las jerarquías eclesiásticas, los cuer­
pos burocráticos, los de ingenieros, las 
Universidades, todos, en fin, los pues­
tos directivos de España están ocupa­
dos en una inverosímil proporción por 
apellidos vascos. Esta-es la realidad.

A la inversa, multitud de castella­
nos vienen a residir en el país vasco y 
a su vez ellos se colocan a la cabeza de 
las actividades industriales, comercia­
les y políticas.

De aquí surge un movimiento pato­
lógico de despecho, de envidia, de 
odio, por parte de los postergados de 
aquende el Ebro, y la mediocridad se 
alza con la bandera del separatismo, 
buscando la manera de dominar. Pero, 
¿ese es modo de conseguirlo? Ya se 
han enrolado en el nacionalismo mul­
titud de maquetos, que o bien cambian 
el apellido, o abandonan el paterno, o 
descubren entre las sílabas del suyo un 
resquicio en donde colocar una x o una 
t salvadora que los convierte en fla­
mantes eusheldunes. Así, Monzón se­
rá en adelante Montzon, y Oreja no 
es sino Orexa, y Sánchez es Santxez, 
y por este original procedimiento los 
verdaderos vascos se ven dominados 
por los maquetos hasta en su propio 
partido nacionalista.

Contra el parecer de aquel buen se­
ñor Sabino Arana, que creía de buena 
fe en el entusiasmo racial de los mes­
tizos, se explica perfectamente ese ex- 
tremado celo del nacionalista que tiene 
apellidos castellanos, y se explica, pese 
a lo paradójico y morboso que resulta, 
por la misma naturalidad de lo morbo­
so y de lo paradójico. Un maqueto na­
cionalista tiene que convencer en el 
batzohí de que siente la idea, y para 
conseguirlo llena de lodo y maldicio­
nes a los suyos, ante la ingenua satis­
facción de los bobalicones jeltzales, que 
le hacen coro y que debieran mirar con 
repugnancia esa monstruosidad contra 
natura.

Siendo los vascos un pueblo tan bri­
llante, sólo el españolismo de sus inte­
lectuales explica el hecho de la medio-

COMISION EJECUTIVA

El día 13 celebró reunión ordinaria 
con asistencia de los compañeros Del­
gado, Aranguren, Gorostiza, Berbois 
y Bustos.

Se conoció la correspondencia si­
guiente: De la Agrupación de Mai qui­
na sobre la organización de un mitin 
y la aplicación de la ley sobre los 
Ayuntamientos nombrados por el ar­
tículo 29.

Del compañero Rodolfo Viñas, ma­
nifestando que llegará el día 28 del co­
rriente para tomar parte en algunos 
actes de propaganda.

Del presidente de la Agrupación de 
Valmaseda. Se pone en conocimiento 
del Comité de Interpartidos.

La Secretaría del Partido contesta a 
una comunicación que le fué enviada 
dándole cuenta de los acuerdos del Ple­
no y pidiendo apoye las gestiones que 
se realizan en Madrid para combatir la 
crisis de trabajo en Vizcaya.

Del compañero Indalecio Prieto so­
bre una consulta que se le hizo.

De la Agrupación de Usánsolo. Se 
pasa al Comité de Interpartidos.

Se acordó lo procedente en un asun­
to planteado por la Agrupación de Du­
rango.

Con respecto al nombramiento de 
delegado regional al Comité nacional 
del Partido, se acuerda publicar una 
circular en La LuCHA para que las 
Agrupaciones envíen nombres de com­
pañeros.

Asimismo, se acuerda advertir a las 
Agrupaciones que las circulares que se 
publiqu n en nuestro semanario no se 
remitirán por correo.

El compañero Bustos da cuenta de 
haber acompañado a una Comisión de 
Comité de la Agrupación de San Ju­
lián de Musqués al Gobierno civil. Ex­
plica el motivo de la visita y su resul­
tado, siendo aprobada su intervención 
en dicho asunto.

Gorostiza plantea asuntos relaciona­
dos con La Lucha de Clases, acor­
dándose lo que procede.

Después de tratarse otros asuntos, 
se acuerda reunirse el próximo martes. 

cridad de los dirigentes del movimien­
to nacionalista. No busquemos entre 
ellos, en modo alguno, al insigne ora­
dor, al gran tratadista de Derecho, a 
historiador moderno de amplia y sólida 
formación cultural, al filósofo de pres­
tigio, al economista, al político. Nada 
de esto pueden ofrecernos. Sí encon­
traremos muchos abogadillos sin plei­
tos, jesuíticos y ambiciosos, pequeños 
comerciantes fanáticos y rutinarios, se­
minaristas, estudiantes católicos, em­
pleados ínfimos, meritorios, todas, en 
fin, las mediocridades capaces de sentir 
esa mezquina sensación de despecho 
per su inferioridad, que tratan de com­
pensar con la creencia mística en una 
absurda superioridad colectiva, de raza.

De la calidad de la propaganda na­
cionalista puede juzgarse viendo a esa 
pléyade de «mujeres patrióticas», que, 
saliendo del anónimo de su cocina y de 
sus calcetines, aprenden en un dos por 
tres el catecismo separatista, y cátate­
las ya hechas oradoras y conferencian- 
tas.

Decía no sé quién que el mayor ene­
migo del pueblo es su propia falta de 
memoiia. Al advenir la República con 
la fuerza avasalladora que todos sabe­
mos, los jesuítas no perdieron el con­
trol de las masas derechistas de nues­
tro país, y viendo, con su peculiar sa­
gacidad, que en España, la predilecta 
del Corazón de Jesús, no les iban bien 
dadas, aconsejaron a sus masas, y en 
especial a la juventud, que se hiciesen 
nacionalistas. ¿Sabe otra cosa el reba­
ño que obedecer? Los confesores hicie­
ron asimismo su labor. Resultado de 
estas gestiones fueron nutridos cuadros 
de emahumes y mendigoxales. Los vie­
jos resistieron más. Toda su vida can­
tando las glorias de la España monár­
quica... Bien estaba el cinismo, péro no 
tanto. Siquiera que pasasen algunos 
meses. Y hoy ya muchos, fiados de esa 
amnesia política del «demos», 
sado el Rubicón de su cambio 
tria. Allá ellos.

Mucho me agrada ver el 
miento del folklore nacional.

han pa- 
de pa-

haya de agradecérselo al nacionalismo. 
Pero cuánto tendrían que aprender es­
tas entusiastas juventudes de espata- 
dantzaris y de hilanderas de la hermosa 
labor que sin odio, sin vanidades, sin 
orgullo, sin otro móvil que el amor a 
la tierra, al puro arte y a la Humani­
dad, ha hecho Matilde de la Torre, ca­
marada nuestra, mujer admirable, re­
sucitando el divino folklore montañés, 
tan semejante al nuestro, y creando en 
un pueblecito de mil vecinos. Cabezón 
de la Sal, un orfeón magnífico, que 
poco ha, ante un público de diez mil 
espectadores, congregados en Albert- 
Hall, de Londres, ha causado la admi­
ración del entendido público de la Gran

LUIS ACHAERANDIO

resurgi- 
aunque

quista?

Está 
me veo

Táctica suicida

Un maridaje criminal
Nuevamente los elementos de la 

C. N. T. han vuelto a alterar la paz 
en nuestra nación; otra vez han sido 
esos elementos los portadores del llan­
to, el luto y la muerte a infinidad de 
hogares trabajadores.

Toda la Prensa española ha dedica­
do algún comentario a los sucesos des­
arrollados últimamente y toda ella ex­
cepto aquella que de cerca o de lejos 
representa a los dos factores extremis­
tas, coincide en que la fal ulosa canti­
dad de dinero gastado en el movimien­
to procede de los elementos monár­
quicos y de la fatídica Compañía di­
suelta por precepto constitucional; y 
no es solamente la Prensa española, 
sino también la extranjera la que en 
sus juicios acusa a los elementos mo­
nárquicos de ser los que con su dinero 
han fomentado la tragedia.

Los periódicos de las derechas, pri­
mero /4 B C y luego otros que han re­
producido la noticia de aquél, asegu­
ran, en descargo de esos elementos 
monárquicos, que la C. N. T. ha re­
cogido entre sus afiliados en concepto 
de cuotas extraordinarias dedicadas a 
este fin en el transcurso de año y me­
dio ¡30 millones de pesetas! Segura­
mente que quien escribe esas noticias 
o se cree que todos los obreros somos 
anarquistas para ser engañados con fa­
cilidad o desconoce en absoluto cómo 
se desenvuelven los organismos obre­
ros, sobre todo tratándose de los en 
esta ocasión comprometidos.

Podríamos asegurar sin temor a equi­
vocarnos que todas las reservas de la 
C. N. T. desde que se fundó no se 
elevarían a la mitad de esa cantidad. 
Así, pues, hemos de dar por descon­
tado que el dinero que ha servido pa­
ra sembrar la muerte y la desolación 
ha sido, sin duda alguna, de los ele­
mentos que en tiempos de la monar­
quía se llamaban gentes de orden y te­
nían el amor a la patria en todo mo­
mento a flor de labio. Estos y esos 
otros que dirigen la F. A. I., pues, 
son los autores del mal causado.

Sin embargo, el movimiento, como 
todos los organizados por esos elemen­
tos ha sido un fracaso más; bastaron 
unos momentos, no más de unas ho- 
rás, para que en Barcelona, foco y se­
de de los pistoleros de la F. A. I., el 
Gobierno normalizase la situación; 
otro tanto ha ocurrido en Sevilla, Va­
lencia y en la capital de la República, 
y lo mismo en cuantas sapitales la se­
milla sindicalista dejó sentir sus efec­
tos. Donde se han resistido más ha si­
do en esos pueblos como el tristemen­
te célebre de Casas Viejas, feudo del 
ex duque de Medinaceli y donde, en­
venenados por la demagogia del «ex 
poeta real», se ha podido incubar la 
tragedia ahora cuando la Reforma agra­
ria había de empezar a hacerles libres.

poco
«(Tierra Vasca»

Y ya que tratamos de periódicos ha­
blaremos de este nuevo diario, que nos 
tememos se convierta en una segunda 
Las Noticias, a juzgar por las insidias 
que hacia nosotros recoge del vertede­
ro comunista.

¡Enchufistas!

Según una nota publicada por la 
Prensa, don Venancio Echevarría es 
consejero de 33 Empresas; don Tomás 
Urquijo, de 23; el ex marqués de Arri- 
luce de Ibarra, de- 20; don Joaquín 
Beúnza, de 10, etc.

Después de esto que digan los reac­
cionarios que somos enchufistas.

¿De quién os?

No se trata de ningún imperdible o 
burro hallado en la vía pública, sino 
del reciente movimiento revoluciona­
rio.

La C. N. T. dice que éste no es el 
de ellos. Los comunistas dicen lo mis­
mo. ¿De quién será?

Petardos

Ha estallado un petardo en la iglesia 
de San Vicente, y por cierto que lo 
han colocado en el confesonario.

¿No habrá sido algún jesuíta anar-
Porque ahora abundan éstos.

Cambio do firma 

el Yo-Yo tan en desuso que 
obligado a prescindir del seu-

dónimo. Ahora diré como la C. N. T.: 
«Yo-Yo no he sido».

«(La Lucha»

No se trata de la nuestra, de la DE 
Clases, sino de la que publican los li­
ares en Santander y que la dedican ín­
tegra a combatir al Socialismo.

En un número que tenemos a la vis­
ta saca la cuenta de los días que traba­
jamos los socialistas, y que según ellos 
se reducen a cero. En cambio ellos se 
deduce que «trabajan», como suelen 
decir los carteristas, pues refiriéndose

¿No habrá sido quizás el dinero del ex 
duque el que habrá servido para pagar 
a los que lograron sublevar a sus escla­
vos?

En esos pueblos andaluces donde la 
ignorancia de sus habitantes es terre­
no abonado para toda suerte de expe­
riencias extremistas, pobres gentes han 
sido engañados con promesas de hacer­
les felices con el triunfo del comunis­
mo libertario y hasta de llegar a hacer­
les ricos, dejando para siempre su con­
dición de esclavos: los esclavos serían 
luego los amos; los papeles se troca­
rían, y con estas promesas lograron 
que en la mente de aquellas pobres 
gentes se forjase una serie de ilusiones 
de rápida emancipación y en defensa 
de los cuales han ofrendado su vida.

Cuando en las páginas de los perió­
dicos he visto esas fotografías de po­
bres «revolucionarios», presos duran­
te los sucesos, no he podido menos de 
sentir hacia ellos una inclinación de 
compasión y de lástima; su caso de­
muestra la incultura y la ignorancia de 
la que se han servido los envilecidos 
dirigentes de la F. A. I. para lanzarlos 
a un movimiento suicida, mientras ellos 
se ponían a buen recaudo, donde no 
les alcanzasen las salpicaduras de su 
nefasta actuación, que podría privarles 
del disfrute del precio de su «trabajo».

Hacer la revolución. ¿Pretenden los 
anarquistas hacer la revolución de esa 
forma? Eso es uno de tantos disparates 
de los amantes de la bella Acracia; 
así no se puede hacer una revolución 
con probabilidades de éxito. Parar auto­
móviles en la carreterera y hacerlos 
saltar hechos pedazos por la explosión 
de una bomba, no es hacer la revolu­
ción, sino continuar su obra de siem­
pre: sembrar el terror y llegar en cuan­
tas ocasiones pueden al saqueo y al pi­
llaje.

No duden que con su labor logra­
rán la muerte final de la C. N. T. No 
olviden que su actuación ,dió origen al 
dictador para el golpe de Estado del 13 
de septiembre y que establecida aque­
lla inicua dictadura no tuvieron un áto­
mo de energía para rebelarse contra el 
dictador.

No hemos de pedir una represión 
dura para los presos. Esos pobres ig­
norantes engañados por los mercena­
rios de la reacción son dignos de nues­
tro más profunda conmiseración; pero 
sí hemos de pedir justicia para los cul­
pables; para quienes por unas viles 
pesetas van sembrando el terror e in­
molando víctimas inocentes; justicia 
para con aquellos que añorando tiem­
pos pasados de poderío y de grandezas 
van entregando el dinero usurpado al 
tesoro nacional para dedicarlo a la or­
ganización de aventuras de esta natu­
raleza.

ELEUTERIO LOPEZ

al que fué su agente de publicidad, di­
cen que tienen motivos para ponerlo 
en manos de la Justicia, pero que no 
lo hacen porque tienen por qué callar 
todos.

Camaradas; leed Ul nil Df ClüSfS

El artículo 29
En virtud de la disposicióñ derogan­

do el artículo 29 se quedan en Vizca­
ya cincuenta y tres Ayuntamientos y 
más de cuatro ediles sin el cacicato.

Estos mangoneadores de la cosa pú­
blica son en su mayoría jelquides y car­
cas, acostumbrados a hacer mangas y 
capirotes de los pueblos. Por eso el 
P. N. V. se lamentaba y clamaba al 
cielo contra la susodicha disposición.

Alrededor de Munguia, en los pue­
blos de Frúniz, Lemóniz y Urdúliz, los 
nacionalistas, dueños y señores del 
pueblo, ven de esta manera escaparse 
de sus manos las codiciadas varas, que 
irán a parar por ahora en quienes no 
abusen de su mando para perseguir a 
empleados y procuren administrar los 
intereses de todos sin distinción, en 
lugar de hacer como los actuales, que 
sólo obran en beneficio de los nacio­
nalistas y de los afectos a la Compañía 
de los explotadores de Jesús.

El artículo 29, uno de los más firmes 
puntales del cura y del cacique pueble­
rino, se ha derrumbado. En adelante el 
sufragio, la voluntad popular, será la 
que nombre sus administradores, con 
lo que desaparecerán, en gran parte, 
muchos de los pasteles que se fabrica­
ban en estos pueblos, feudo de la cle- 
ricanalla y del señorito inútil y déspo­
ta. Cincuenta y tres focos de inmun­
dicia política que serán desinfectados y 
en los que ya no será posible hacer de 
los intereses del vecindario comedero 
de vagos. La República tiene hoy, con 
motivo de esta medida profiláctica, un 
florón más que añadir a su depuradora 
gestión. ¡Abajo el caciquismo! Bien 
muerto está el abusivo y antidemocrá­
tico artículo 29.

Canta claro
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Los berechos be la mujer Socialistas be Vizcai/a
En el acto conmemorativo del ani­

versario de Pablo Iglesias celebrado por 
la Agrupación Socialista de Gijón, le­
yó un hermoso trabajo la compañera 
Sintorosa García, del cual recogemos 
los párrafos siguientes:

Mi ilustre paisano Macías Pica vea, 
en su libro «El problema nacional» di­
ce así: «Cada tiempo y cada sociedad 
—según lección de la Historia— tiene 
su ley y su molde».

Esa evolución de los tiempos nue­
vos me ha traído a ocupar esta tribu­
na. Ha llegado el momento en que la 
mujer, al mismo tiempo que cuida de 
que el fuego del hogar no se apague, 
cuide también, con inteligencia y tesón 
de que sean leyes los postulados de li­
bertad y emancipación por bien de los 
que integran el hogar.

Hoy aquellas sufragistas inglesas 
que fueron la musa de miles de carica­
turas antifeministas ocupan los escaños 
del Parlamento inglés.

Lo que aquellas mujeres exigían lu­
chando con los policías por las calles 
de Londres, lo hemos conseguido las 
mujeres españolas casi sin levantar un 
dedo. En España existían defensores de 
la emancipación femenina, pero eran 
tan pocos y tan en minoría selecta que 
el feminismo español no salió de entre 
los medios intelectuales. Después de la 
guerra llamada europea, la mujer de la 
clase m ^dia se incorpora a los ejércitos 
proletarios, y las hijas de aquella clase 
media, que los escritores del 98 nos 
describen oliendo a comida barata y 
bolas de alcanfor, asaltan Universida­
des y entran en oficinas y Ministerios.

En la Constitución española se con­
signan los siguientes derechos: Reco­
nocimiento de nuestra personalidad ju­
rídica. Subsistencia de nuestra nacio­
nalidad al contraer matrimonio con 
extranjeros. Voto. Divorcio.

Con el reconocimiento de nuestra 
personalidad jurídica deja de ser la mu­
jer la eterna menor, y, con ello des­
aparecen del Código artículos como 
aquellos en que la mujer no podía ser 
testigo ante notario, no podía comprar 
ni vender y aún peor, no podía ser tu- 
tora ni curadora de sus propios hijos. 
Ahora la Constitución dice en su ar­
tículo segundo: «Todos los españoles 
son iguales ante la ley», y en el artícu­
lo 25 afirma: «No podrán ser funda­
mento de privilegio jurídico la natura­
leza, la filiación, el sexo, la clase so­
cial, la riqueza, las ideas políticas, ni 
las creencias religiosas».

El artículo 23, en el apartado cuar­
to, dice: «La extranjera que case con 
español conservará su nacionalidad de 
origen».

Como socialista y como internacio­
nal a este artículo no le doy mucha im­
portancia, pero como mujer por enci­
ma de todas las demás cosas, agradez­
co a la República esta delicadeza.

La ley del divorcio tiene sus defen­
sores y sus detractores, pero los tiem­
pos nuevos nos dicen que es más mo­
ral y más humano el divorcio con to­
das sus consecuencias que la vida en 
común de dos seres que física o moral­
mente se repelen. Los fariseos ponen 
el grito en el cielo. Ellos, que tanto 
enmendaron la plana de Dios, bien 
podrían transigir una vez más.

El divorcio no es la moral nueva. El 
divorcio no es más que un desinfectan­
te que purificará el ambiente matrimo­
nial. Las nuevas generaciones serán las 
que edifiquen la nueva moral que será 
más humana. Pero el divorcio no sólo 
sirve para separar de hecho a un ma­
trimonio mal avenido, sino que sirvió 
para que fueran borrados del Código 
penal ciertas artículos que eran mons­
truosamente vejatorios para la mujer, 
como el artículo 438, que decía así: 
«El marido que sorprendiendo a su 
mujer en adulterio matase en el acto a 
ésta o al adúltero o les causase lesiones 
graves será castigado con la pena de... 
¡destierr»! Lo cierto es esto: que mo­
ral, social y humanamente el divorcio 
es la ley más beneficiosa votada por el 
primer Parlamento republicano.

Y llegamos a lo que ahora se ha da­
do en llamar punto neurálgico a la 
cuestión más palpitante del problema 
femenino: el voto. En el momento ac­
tual todos los partidos se preguntan: 
¿Hicimos bien concediéndolas el voto? 
¿Está la mujer suficientememte prepa­
rada para emitir su voto sin influencia 
extraña alguna?

Que se hizo bien, ¿quién lo duda? 
Y sobre lo de estar preparada, ¿lo es­
taba el hombre cuando votó por pri­
mera vez?

Vamos a ver quiénes nos concedie­
ron el voto y por qué.

Los partidos republicanos, salvo ex­
cepciones individuales, votaron en 
contra; y a favor derechas y socialistas.

Por una sola vez coincidían socialistas 
y derechas, pero ¡con qué distintos fi­
nes! Las derechas votaron porque creen 
que tienen a la mujer bajo sus garras, 
barro fácilmente modelable para sus 
turbios fines. Pero los socialistas vota­
ron por que está en su programa y es 
justo, y además porque saben que no 
es posible la emancipación completa 
del proletariado sin la completa eman­
cipación de la mujer.

A raíz de publicar nuestro camara­
da Cordero su libro sobre «Los socia­
listas y la Revolución», un crítico lite­
rario, radical socialista y . asturiano por 
más señas, al escribir sobre el voto fe­
menino que nuestro camarada comen­
ta en su libro, decía: «La realidad ha 
de enseñarnos a todos que el ejercicio' 
inmediato del voto íemenino ha sido 
uno de los pocos errores de las Cortes 
Constituyentes; mejor dicho, de los so­
cialistas». Y yo me pregunto, ¿porqué 
piensan así de nosotras? ¿Es que decir 
mujer significa por fuerza cavernícola? 
Por una Urraca que lanzan ellos de 
propaganda tenemos nosotros una 
Margarita Nelhen, María Martínez 
Sierra, Isabel de Palencia, Victoria 
Kent, Clara Campoamor, Regina Gon­
zález y tantas otras que ponen diaria­
mente muy alto el nombre de la Re­
pública y del Socialismo.

Las derechas españolas tienen que 
ser enemigos de la mujer. Para ellos 
siempre fuimos la hembra, la carne, la 
tentación, y con sus máximas y pro­
verbios, con su antipático matrimonio 
indisoluble y con toda una serie de 
epístolas y sentencias ataron a la mu­
jer como un fardo, llenándola de an­
gustias y temores.

Desde el «Génesis», donde Dios 
maldice por primera vez a la mujer, 
pasando por todos los santos padres de 
la Iglesia, la mujer no recibe más que 
desprecios y humillaciones. Dice San 
Ambrosio: «Puesto que la mujer con­
dujo al hombre al pecado, es justo que 
reciba al hombre como esclava al so­
berano».

He aquí una relación de los países 
que concedieron primeramente el vo­
to a la mujer:

El primer país que otorga el voto es 
Nueva Zelanda, en 1893. Siguen los 
Estados de Australia, de los cuales el 
primero le concede en 1894, y el últi­
mo en 1908. Estados U. A., el primer 
Estado le concede en 1899. En Finlan­
dia, 1906. Noruega, 1907. Dinamarca 
e Islandia, 1915. En Rusia, después de 
la revolución la iguala en derechos po­
líticos con el hombre. El Reino Unido 
de la Gran Bretaña e Irlanda en 1918; 
y en el mismo año Canadá, Alemania, 
Austria, Hungría, Polonia y Checos­
lovaquia. En 1919 Suecia y Países Ba­
jos. Y España en 1931.

La mayoría de estas naciones no 
tienen religión oficial y si la tienen es 
la religión protestante.

En los países esencialmente católi­
cos, como Italia, Bélgica y Francia, la 
mujer no vota. ¿No es bastante expre­
sivo esto?

Pero en la actualidad el mundo se 
inclina por el Socialismo. La mayoría 
de los países europeos se ven influen­
ciados por el Socialismo; y esto, ami­
gos míos, es la certeza de nuestra pró­
xima emancipación. Todavía faltan días 
de lucha, de lucha más dura aún que la 
de los tiempos idos; pero tener, cama- 
radas, la seguridad de que para enton­
ces tendréis a la mujer a vuestro lado 
por bien de ellas y del Socialismo.

De gran interés

Sustitución de 
los Municipios

Paia conocimiento de los compañe­
ros de los pueblos que han padecido 
Ayuntamientos del artículo 29, publi­
camos la ley que los deroga:

«Artículo l.° Dentro de los veinte 
días, a partir de la publicación de esta 
ley en la Gaceta de Madrid, cesarán 
en el desempeño de sus cargos aqv ellos 
concejales elegidos en virtud de la apli­
cación del artículo 29 de la ley Electoral.

Art. 2.° Los alcaldes de los Ayun­
tamientos respectivos enviarán al go­
bernador civil, en el mencionado pla­
zo, la relación de los concejales que se 
encuentren en el caso del artículo l.°

Art. 3.” En aquellos Ayuntamien­
tos en los que después de aplicada esta 
ley quedaran, por lo menos, tres con­
cejales de elección popular, constitui­
rán éstos la Comisión gestora de la vida 
municipal. En los Ayuntamientos en 
los que después del cese de los conce­
jales nombrados por el artículo 29 no

El domingo, 15 del actual, celebró 
esta Federación un Pleno con sujeción 
al siguiente orden del día: 1.® Lectura 
del acta anterior; 2.® Idem de comuni­
caciones; 3.® Gestión de la Ejecutiva; 
4.® Proposición de Sestao respecto a la 
campaña antiguerrera que fué proyec­
tada; 5.® Proposiciones generales.

Asisten por la Ejecutiva los cama- 
radas Muñoz, Tudea, Hermosilla, Ji­
ménez, Merodio, Martínez y Zárate, 
y los delegados de todas las Secciones, 
excepto Aranguren que no justifica su 
inasistencia.

Abierta la sesión, el compañero se­
cretario da lectura del acta anterior, 
siendo aprobada. Seguidamente se le­
yeron las comunicaciones cruzadas en­
tre el Comité Nacional y -esta Ejecuti­
va dando cuenta de la constitución de 
la Federación Provincial y todo lo re­
lacionado con la cotización de los pa­
rados.

El camarada Muñoz, como presi­
dente de la Ejecutiva, da cuenta de la 
labor realizada por ésta en el breve 
tiempo que lleva constituida. Expone 
a los delegados lo realizado en Usán- 
solo con el fin de ver la posibilidad de 
fundar una Sección juvenil en dicha 
localidad. Este propósito se vió frustra­
do por observar entre los aspirantes al 
ingreso en nuestras filas cierto antago­
nismo hacia la Agrupación oficial del 
Partido en el citado pueblo, no pudién­
dose por tal causa realizar nuestro de­
seo, sin cue por ello desistamos de lle­
varlo a cabo.

También expuso que la Ejecutiva se 
ha dirigido a la Agrupación de Ber­
meo para de común acuerdo constituir

hubiere ningún otro o quedaren menos 
de dicho número, se constituirán Co­
misiones formadas por tres gestores, 
que seián: un funcionario, un contri­
buyente y un obrero.

En el caso de quedar un solo conce­
jal de elección, se formará la Comisión 
gestora con éste, un obrero y un con­
tribuyente. Si fueran dos los concejales 
de elección que quedaran, la Comisión 
gestora se formará con ellos y un fun­
cionario.

El nombramiento de estos represen­
tantes se ajustará a las siguientes nor­
mas: Los contribuyentes y los obreros 
designarán, por medio de sus Agrupa­
ciones respectivas, constituidas legal­
mente con anterioridad a la aprobación 
de esta ley, la persona que ha de re­
presentarles en el Municipio. Si no 
existieran Agrupaciones de clase o hu­
biere varias constituidas oficialmente, 
las representaciones se elegirán por 
sorteo entre los contribuyentes y obre­
ros que figuren en el Censo electoral. 
El sorteo será presidido por un delega­
do de la autoridad gubernativa. En todo 
caso, los elegidos sabrán leer y escribir, 
no tendrán más de treinta años de edad 
ni menos de la edad electoral y no ha­
brán ejercido cargos durante el período 
dé la dictadura. La representación del 
Estado recaerá en los funcionarios de 
uno u otro sexo que existan en la loca­
lidad (maestros, empleados de Correos, 
Telégrafos y Obras públicas y sanita­
rios que no pertenezcan a la Corpora­
ción municipal). En caso de que exis­
tiera más de un funcionario, se elegirá 
siempre el más joven.

El presidemte de la Comisión gesto­
ra será nombrado por elección entre 
los tres gestores.

Los asuntos en que la legislación mu­
nicipal vigente exija el «quórum» para 
su aprobación no podrán ser resueltos 
por la Comisión municipal gestora, así 
como tampoco podrán contraer otras 
obligaciones que las que estén previstas 
en sus vigentes presupuestos.

Si la actuación de la Comisión ges­
tora se prolongara hasta el 31 de di­
ciembre del presente año, se conside­
rarán prorrogados los presupuestos mu­
nicipales de los pueblos cuyos Ayunta­
mientos hayan sido afectados por esta 
ley, y en el caso de que las citadas Co­
misiones gestoras estimaran necesaria 
y urgente alguna modificación, la so­
meterán a la aprobación del Gobierno 
civil de la provincia.

Art. 4.® Se faculta al Gobierno pa­
ra anticipar la celebración de las elec­
ciones municipales en todos los Ayun­
tamientos o en aquellos que resulten 
afectados por esta ley. En estos últimos 
se verificarán dentro de un plazo má­
ximo de tres meses, a contar del cese 
de los concejales nombrados por el ar­
tículo 29, en la fecha en que el Gobier­
no señale para cada uno de los Ayun­
tamientos.

Por tanto, mando a todos los ciuda­
danos que coadyuven al cumplimiento 
de esta ley, así como a todos los Tri­
bunales y autoridades que la hagan 
cumplir.»

una Sección, puesto que existe un gru­
po de unos cincuenta jóvenes deseosos 
de adscribirse a nuestro ideario.

También da cuenta de la constitu­
ción de la Sección de Galdames, cuya 
representación asiste al Pleno, a la que 
se la exime del pago federativo durante 
dos o tres meses con el fin de crearse 
un fondo propio que la permita desen­
volverse con relativa holgura en sus 
primeros gastos.

Expone con toda claridad los pro­
yectos que abriga la Ejecutiva, princi­
palmente en lo que respecta a la pro­
paganda, y de ésta con cierta preferen­
cia la femenina, para lo que recaba e 
concurso de todas las Secciones, por 
ser de imperiosa necesidad dada la pro­
ximidad de las elecciones, en la que el 
elemento femenino desempeñará prin­
cipal papel en la contienda al utilizar 
por primera vez su derecho al sufragio.

Refiere la estancia en Bilbao del ca­
marada Mariano Rojo, secretario de la 
Federación Nacional de Juventudes, a 
quien se le expuso las razones que am­
paran a la Federación Provincial para 
no satisfacer las cuotas de los parados, 
quedando convencido el compañero 
Rojo de la razón de los argumentos ar­
güidos por la Ejecutiva de la Provin­
cial, estando únicamente obligadas las 
Secciones a facilitar por su cuenta los 
carnets nacionales a los camaradas en 
situación de paro forzoso.

El Pleno por unanimidad aprueba la 
gestión de la Ejecutiva.

Sestao detalla minuciosamente lo re­
lacionado con el proyecto de realizar 
una campaña antiguerrera, a raíz déla 
publicación de El Socialista extraordi­
nario contra la guerra, por los pueblos 
de la zona rural donde no se hubiera 
difundido ampliamente nuestro diario. 
Por no existir entonces la Federación 
Provincial convocó a las Secciones a 
una reunión que se celebró en Sestao, 
acudiendo la mayoría de ellas, acordán­
dose reconocer la necesidad de realizar 
dicha campaña y contribuir con quince 
pesetas cada Sección para sufragar los 
gastos que ocasionaren el llevarla a 
efecto. Como trascurrió el tiempo y en 
ese interregno se constituyó el orga­
nismo provincial, estima Sestao que el 
dinero aportado por las Secciones para 
el fin anteriormente citado sea entre­
gado a la Federación Provincial para 
que ésta organice la campaña de pro­
paganda, ya sea antiguerrera, feminis­
ta, etc., y que las Secciones que no 
contribuyeron con la cantidad acorda­
da la hagan efectiva.

Ortuella, La Arboleda y otras, se 
adhieren a la proposición de Sestao.

Valmaseda dice que como no será 
suficiente la cantidad de quince pese­
tas propone que lo que sobrepase de 
lo aportado por las Secciones se satis­
faga a prorrateo por afiliados.

Como Miravalles discrepa de lo que 
propone Sestao, se pone a votación, 
después de aclarar Bilbao una insinua­
ción de un delegado y de poner de ma­
nifiesto la Ejecutiva las ventajas que ha 
de reportar a las Secciones modestas la 
campaña que se emprenda y que el dis­
pendio económico que realicen será 
pequeño, siendo aprobada por unani­
midad, con la enmienda de Valmaseda, 
salvando su voto Miravalles.

Sestao hace entrega en el acto, me­
diante recibo, de la lista y cantidades 
entregadas por las Secciones para este 
objeto.

Las Carreras propone se celebre el 
próximo Pleno en dicha localidad. La 
Ejecutiva le contesta que ha designado 
Zaramillo, pero que lo tendrá presente.

Sestao dice que tiene en su poder 
600 pesetas producto de una velada 
para organizar propaganda en la loca­
lidad, teniendo el-propósito de invitar 
a las camaradas Margarita Nelhen y 
Matilde de la Torre, por lo que pide 
se le aclare si las Secciones tienen au­
tonomía para organizar actos por sí 
propias, pues tiene contraída la obliga­
ción con dicho pueblo de celebrarlos 
en su localidad.

Se entabla vivo debate y la Ejecuti­
va responde que es su deseo centrali­
zar la propaganda, estando obligadas 
las Secciones a comunicar a la Ejecu­
tiva los actos que organicen, avance 
presupuestario y oradores, con el fin 
de aprovechar su estancia para en el 
mayor número de pueblos posible ce­
lebrar actos.

A propuesta de La Arboleda se 
acuerda dirigirse al Comité Nacional 
denunciando las anomalías que se ob­
servan en la llegada de Renovación.

No habiendo más asuntos se dió por 
terminada la reunión del Pleno.

Compañero, trabajador,

“El Socialista“ o« tu periódico; cómpralo.

Palabras be Feberico Engels
«Los bahuninistas fueron forzados, 

tan pronto como estuvieron delante 
de una situación revolucionaria seria, 
a arrojar por la borda el programa que 
hasta entonces había tenido. Primera­
mente sacrificaron la lección de los 
deberes políticos en lo que concierne 
a la abstención electoral; luego siguió 
la anarquía, la abolición del Estado, 
para lo cual intentaron crear un gran 
número de pequeños Estados. Después 
afirmaron que el obrero no debe par­
ticipar en ninguna revolución; que no 
debe proponerse como objetivo la in­
mediata y completa emancipación de 
proletariado, y tomaron parte en un 
movimiexito de masas puramente bur­
gués. Finalmente se embrollaron ape­
nas proclamaron su opinión sobre los 
acontecimientos: que el triunfo de >un 
gobierno revolucionario era, con res­
pecto a la clase trabajadora, sólo una 
nueva estafa, una nueva traición, 
mientras que figuraban en los Ayunta­
mientos de varias ciudades a sus an­
chas, y por cierto casi en todas partes, 
como una minoría impotente que hacía 
el juego a la burguesía triunfante.» Esto 
contestaba el maestro hablando sobre 
España con motivo de la revolución 
de 1873. Los anarquistas querían en­
tonces, también con sus movimientos 
cantonales, «realizar la revolución li­
bertadora inmediata de los obreros.»

Sigue el mismo Engels contestando 
a otra consulta con lo siguiente: «Es­
paña es un país industrialmente tan 
atrasad® que allí no puede hablarse de 
una inmediata emancipación de la cla­
se trabajadora. Precisa antes que Es­
paña haga un serio progreso y venza, 
en el camino de su desarrollo, una 
multitud de obstáculos. La República 
ofrece la ocasión de llevar a cabo ese 
progreso en el menor tiempo posible 
y triunfar de esos obstáculos rápida­
mente. Pero esa oportunidad puede 
solamente ser aprovechada mediante 
una activa intervención política de la 
clase obrera española. Corresponde a 
a masa de trabajadores, que sin per­
der momento debe intervenir en los 
acontecimientos, tomando en sus ma­
nos esa oportunidad en vez de dejar, 
como hasta ahora, a la clase dominan­
te el campo libre para su acción y pa­
ra sus intrigas.» Estas lecciones, que 
con ligeras modificaciones se pueden 
tener en cuenta en el momento pre­
sente, no sirvieron para nada, y aque- 
lo terminó con el golpe de Pavía, 
proclamando la dictadura militar en 3 
de enero de 1874 y restableciendo en 
Sagunto la monarquía constitucional 
en diciembre del mismo año.

Que no tenían fuerzas no podre­
mos decirlo, por cuanto eran, según la 
Historia, 300.000 afiliados en nuestro 
país, y periódicos tenían: en Madrid, 
el diario Ateismo, anarquía y colec­
tivismo, La Solidaridad y La Fede­
ración; en Barcelona, El Oiden; en 
Córdoba, El Obrero y La Revista So­
cial; en Granada, La internacional; 
en Málaga, y en el mismo Madrid, 
además del mencionado diario. El 
Condenado, Los Descamisados y El 
Petróleo.

La guerra insensata que hicieron en­
tonces benefició a los reaccionarios y 
monárquicos; no hicieron su revolu­
ción y hundieron la República.

Hoy, como entonces, España pre­
cisa mucho que hacer. Sabemos que en 
nuestras manos está el que se haga. 
Los mismos republicanos, Lerroux. 
Maura, Ortega y Gasset y otros, pro­
curan desacreditarlo, siendo ellos los 
más desacreditados,

Con sus campañas dan lugar a pen­
sar a las derechas de que esto se pue­
de venir abajo. Disponen de todos los 
resortes para sus oscuras propagandas, 
y ven con buenos ojos que la que se 
llama, mal llamada, extrema izquierda 
secunda el ataque para ellos aprove­
charse. Si ahí parase todo, poco po­
dría importar a la República y a los 
obreros. Lo condenable por nuestra 
parte, como obreros que aspiramos a 
que la República sirva para defender 
nuestros intereses, es ver cómo quizás 
valgamos de inconscientes instrumen­
tos y sirvamos de carne de cañón, en­
lutando hogares, dejando en la orfan­
dad y la viudez muchas familias,

¡Liberación del obrero! ¡Lucha por 
la emancipación proletaria! Esto es 
muy bello y por conseguirlo luchamos. 
Lo que precisamos es no equivocar el 
camino, para que no tengamos tropie­
zos. Mucho costó el traer la Repúbli­
ca, que no es la República Socialista, 
muchas veces lo hemos dicho ya. Esta 
República, sin embargo, que los socia­
listas defendemos, si de ella sabemos 
aprovecharnos servirá para, en plazo 
lo más corto posible, llegar al logro de 
nuestras aspiraciones finales, donde to­

dos los hombres, sin distinción, sea­
mos iguales en derechos y deberes. 
Odiar al hombre por ser de diferente 
clase social no debemos hacerlo nun­
ca, porque el hombre no es culpable 
de ser pobre o rico. Odiarnos los obre­
ros unos a otros, menos todavía. Es 
labor que todos tenemos que realizar; 
unos desde un punto de vista y otros 
desde otro, pero todos pensamos en 
terminar con el capitalismo. Los que 
esto no quiere n, y por eso serán nues­
tros enemigos de clase, son los hom­
bres de posición burguesa sin mentali­
dad proletaria, y por eso no podemos 
atenderles en sus consejos de revuelta, 
porque no les cabe en la cabeza el que 
pueda implantarse algún día lo que es 
nuestra idea.

Las víctimas que se han sucedido en 
España son una equivocación de los 
que han sacado a los obreros a enfren­
tarlos con la fuerza pública, donde han 
caído de ambas partes. Si encima se 
descubre que en este movimiento ju­
garon elementos monárquicos, como 
se asegura, el Gobierno de la Repúbli­
ca debe obrar sin contemplación de 
ninguna especie contra ellos por enga­
ñar a obreros de ciertas zonas, como 
es Andalucía, región donde más se ha 
remarcado la horrenda explotación de 
que han hecho objeto a ésta, en fin de 
cuentas, infeliz familia nuestra, vinien­
do ahora, como pago, a lanzarlos en 
un movimiento en que ellos ocultan 
su cuerpo y que ha ocasionado tantas, 
y tantas víctimas.

Tengamos en cuenta las palabras del 
inmortal maestro del Socialismo, En­
gels, que señalamos en este trabajo, y 
veamos que nuestra liberación tiene 
que ser obra de nuestro esfuerzo.

CONSTANTINO TURIEL

Las Bodas de Plata 
del Círculo

Está ya casi ultimado el programa del acto 
que tendrá lugar el próximo día 20, 
go, al cumplirse el XXV aniversario de la 
fundación del Círculo Socialista.

Quieren los organizadores dedicarlo a los 
veteranos que en circunstancias bien distin­
tas a las actuales laboraron por nuestra cau­
sa, y de ello se encargará nuestro querido co­
rreligionario Julián Zugazagoitia, siendo in­
vitados expresamente a esta fiesta de recuer­
dos y esperanzas los compañeros que viven 
de su primera Junta directiva.

Pío Ibarra, comisario de Puertos, y Remi­
gio Cabello, presidente de la minoría parla­
mentaria y de nuestro Partido, vocal y pri­
mer bibliotecario, respectivamente, de aqué­
lla, rememorarán los tiempos heroicos y ani­
marán a los jóvenes para las futuras lucF.as 
que nos esperan. /

Terminará el acto con un magnífico con­
cierto, a cargo de dos ex alumnas dd Con­
servatorio Vizcaíno de Música y dd solista 
de la Orquesta Sinfónica de Bilbao/compa­
ñero Benito Alfaro.

Comenzará a las diez en punto úe la no- 
y por acuerdo de la Junta dir<¿ctiva para 

entrar en el salón, antes de ias nueve y me­
dia de la noche, será indispensable la pre­
sentación de las artísticas tarjetas conmemo­
rativas que se están confeccionando, y que 
durante la próxima semana se. facilitarán a 
todos los socios del Círculo. Con ellas, des­
de luego, podrán entrar también sus fami­
liares.

Las conferencias
■ Siguen celebrándose todos los martes, a 
las nueve y media en punto de la noche, a 
cargo de distinguidos profesores y persona­
lidades de las ciencias y el foro.

Tras la interesante del director de la lis- 
cuela de Ingenieros Industriales de Bilbao, 
don Luis Checa, sobre <La escuela del tra­
bajo y las enseñanzas industriales de Bilbao>, 
el pasado martes ocupó la tribuna doi® Ma­
nuel Va, presidente de la Asociación del 
í^^gii»terio Nacional de Vizcaya, abordando 
el tema «Papel de la escuela en el problema 
social», que desarrolló con pleno acierto y 
fortuna.

La del próximo martes será anunciada por 
la Prensa diaria.

La cesta be ílocheuleja
En el sorteo que se celebró en este Círculo 

en la madrugada del día Año Nuevo para la 
cesta-regalo acostumbrada, correspondió aL 
número 147.

fluiso a los suscriptores
Se pone en conocimiento de los mis­

mos que, de acuerdo con la carta circu­
lar que se le remitió, todo aquel que no* 
haya satisfecho la suscripción del año 
en curso antes del 31 de enero le será 
retirado el periódico.

LA ADMINISTRACIÓN
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